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LA vldn del toro, en (o que ella tiene de es­
pectáculo, e s eoga bien efímera. Señalan, 
las manecillas del reloj de la Plaza las seis 

en punto, y hecho el paseo de las cuadrillas, y 
cumplidos los trámites con que el alguacilillo 
entrega las llaves de toriles, rasgan el aire los 
sonidos agudos de los timbales. 

Todos los ojos so han vuelto hacia el portan 
y el portón se ha abierto. E l toro asoma su tes­
tuz poderosa y su mirada inquieta a la luz cruda 
que baña el redondel. Se estremece un Instante, 
cornea el aire cargado de sol y de pasión, y 
arremete con Ímpetu a un capotillo rojo que 
flamea a lo lejos. 

Luego, burlado ya en su inicial acometida? 
corretea veloz, con la alegría acaso de creerse 
libre tras el largo encierro... Pero los peones, ar­
tesanos de un arte maravilloso y único, lo per­
signen y acosan. Tanto, que una tarde de ferifc 
le o ímos gritar a Ortega: 

—{Dejar correr al toro...! i Dejarlo, que no 
va de la Plaza...! 

Y es cierto. E l toro no se va de la Plaza, por­
que si se ausentara no habría fiesta, y para que 
se quede allí, y tenga que aceptar la pelea, se 
ha inventado la valla. 

Porque el toro es valiente. \ su fiereza le 
hace acometer y buscar ia pelea, y crecerse al 
castigo, y no rendirse, sino cuando velan sus 
ojos esas telillas blancas que tos enturbian en 
el estado agónico. 

Decía el Padre Laburu que el toro embiste 
porque le acosan y su instinto le lleva a cornear 
aquel obstáculo que se le opone y le impide per­
manecer tranquilo. Ello es cierto, y se desprende 
así de la vida que hace el toro en el campo. 
Pero lo que es admirable en este animal es que 
su furia, y su casta bravísima, le lleven a acome­
ter a aquello que le hiere y le desangra, sin re­
huir la pelea, buscándola muchas veces, vol­
viendo sobre eí grupo de piquero y caballo, con 
el morrillo tinto en sangre y los múscu los 
rotos. 

—jDejar que corra el toro... 1 jQue corra, 
que no se va de la Plaza...! 

No se va de la Plaza. Ha sa lido a ella pira 
morir, y su vida —ftau e f ímera que sólo durí;, 
de veinte a veinticinco minutos! transcurre en 
pelea constante y en lucha heroica, que da mo­
tivo al arte del torero, basado todo él , precisa­
mente, en la nobleza de esta res que por brava 
y valiente es noble con largueza. 

Los lances pintureros y la gracia de los artis­
tas, relucientes de caireies le oro, impiden a los 
espectadores —preso su afán en esta lucha de 
ia vida y la muerte, del arte y la bravura—' 
apreciar cómo el toro, pujante hace tan sólo 
unos minutos, v« perdiendo su vida en las rosas 
de sangre que brotan del morrillo y llegan hast¿« 
las pezuñas. Y al fin, en un lapso de tiempo 
que no excede de los veinte minutos, aquel fiero 
animal lleno de vida es sólo un cuerpo inerte 
que arrastran las mulihas, en un paseo tráfico 
restallante de látisros, bamboleando su enorme 
mole al galope vibrante de las muías, y a Teces 
con la corona póstuma de unos apl;iu sos y lina 
vuelta al «ralenti» por la arena caliente, que fué 
escenario de su sacrificio magnífico. . . 
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Enseñanzas de la temporada 

P U Y A S 
O C A la t emporada l a u r i n a a su l in , s i bien 

por la m u e s t r a de la c o r r i d a de Benef i ­
cenc ia , y o t ras que sfe a n u n c i a n en la P l a ­

ca de M a d r i d , a s í como p o r las pocas fer ias 
aun pendientes , como las muy p re s t ig iosas de 
L o g r o ñ o , J a é n y Z a r a g o z a , a u n nos quedan por 
ver sucesos t au r inos in teresantes . P e r o rio 
creo que c o n t r a d i r á n las observac iones que el 
curso de la t emporada nos han suger ido a 
cuantos hemos seguido con a t e n c i ó n s u des­
a r r o l l o . 

U n tema que s i empre h a b r á de es tar sobre 
ú tapete es el tan debat ido de las puyas , si 
)ien este a ñ o los toros han- ten ido m á s poder, 

y en muchos casos m á s edad, y el p r o b l e m a 
no ha presentado por ello los carac teres a g u ­
dos que en temporadas an te r iores . C o n todo, 
un af icionado espectador de muchas c o r r i d a s 
no puede "menos de sa-car este t ema a p laza 
y l l a m a r la a t e n c i ó n de las au tor idades y de 
cuantos i n t e rv i enen en la t iesta. Y o sé que tal 
asunto en el toreo es los verdaderos B a l c a n e s 
le la f ies ta , y po r tanto, u n herv idero de in te ­

reses, pas iones y p r e o c u p a c i o n e s ; peco t a m ­
b ién las del af ic ionado que" sost iene ( ¡ y a q u é 
prec io ! ) la fiesta debe contar , y a el las b r indo 
las cons ide rac iones que s iguen . 

L a ac tua l puya , la p u y a con que boy p ican 
ios p icadores , r epresen ta un "estado" de este 
i n s t r u m e n t o de l a l i d i a que cor responde a un 
de te rminado momento de su e v o l u c i ó n . L a 
puya ac tua l es un e lemento que parece i n v i o ­
lable, de u n a suerte en la que han var iado 
todos los t é r m i n o s en que estaba planteada. 
T a n s ó l o e l l a pretende mantenerse i n c o n m o ­
vible . E l peto de los caba l los y el poder de los 
toros han s ido los dk).s e lementos capi ta les que 
han conver t ido a la puya ac tua l en a r m a a n a ­
c r ó n i c a e i nadmis ib l e . A l toro con fuerza y al 
caba l lo indefenso, y por tanto al p i cador en 
r iesgo, c o r r e s p o n d í a n unas d imens iones y una 
capac idad de cas t igo p r o p o r c i o n a d o s . Pero hoy 

fes no to r io (y p a r a m í sa t i s f ac to r io y c e l e b r a ­
do) el r e l a t ivo r i e sgo del p icador , y en cuanto 
al toro, baste la o b s e r v a c i ó n de que el quite , 
el m á s emocionan te y caba l le roso lance de la 
l i d i a , ha cambiado de objet ivo, y hoy el qui te 
se hace al toro, que es el que, en la pugna 
con el p icador , e s t á en verdadero pe l ig ro . Hoy 

qui te no es necesar io , sa lvo excepciones , 
para pro teger al p icador , s ino para proteger al 
toro. ¿ P o r q u é ante este hecho, que nos"mues­
t r a todo el cambio que el toreo ha suf r ido , lo 
ú n i c o que ha de pe rmanece r in tang ib le ha de 
ser l a p u y a ? 
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cosa medi tada y someuua a prueba ant 
in ten tarse i m p o n e r reglamentar iamente i 

imcl ida 

rniíihnl de ue 

i 

ya «H 

^vniqu,, 

i las 

no P(>r su hie-
fnó por la p o s i b i l i d a d de (pie entre 

metnoB es 
cas t igo . Lo esenc ia l es que no puede j j l j 
ni un m i l í m e t r o más- de lo s e ñ a l a d o 
en Ixt s e ñ a l a d o deba tenerse la máx ima 
ros idad . Cuando a ias puyas actuales 
equ ipara con la lanza, se hacf 
rrb 
él el asta . 

Nada m á s r i d í c u l o que saber por e| j . 

g l a m e n t ó que la puya , entre otras condici 
nes, debe tener 2̂9 m i l í m e t r o s de larca ¿ 

. . . . d l ^ d ' > pre­
senc ia r todos los d í a s que penetra PTI el t 

por d e c í j p e t r o s . E s t a paradoja , que despregik 
g i a la fiesta, debe acabar . Yo prefiero que 
Reglamento p r e s c r i b a que ha de tener yeini 
c e n t í m e t r o s de l a r g a ; pero que Sq garanljc 
que no ha de en t ra r m á s que los veinte con 
t í m e t r o s . 

A l hacer estas suges t iones quiero tan sólo 
l l a m a r la a t e n c i ó n de los t é c n i c o s de la fiesta 
y de cuantos se in teresen por estos problemas 
sobre la neces idad de poner remedio a este 
abuso, que desp res t ig i a l a fiesta y resta ¡Die­
res al ar te de los d ies t ros de a pie. Si esta in­
d i c a c i ó n m í a es r ecog ida , nos dispondremos a 
<»ír op in iones sobre el caso, y en ú l t imo térmi­
no yo e x p o n d r é la m í a , pues t a m b i é n yo he re-
t lexionado sobre el t ema y llegado a conclu-
siones que no me atrevo a predecir que sean 
v á l i d a s s i n c o n t r a s t a r l a s antes con las de los 
d e m á s , y sobre todo con lo que puede mos­
t ra rnos la exper ienc ia , que en este tiempo, 

- muer to pa r a la fiesta, p o d r í a hacerse con ga­
r a n t í a de e n s e ñ a n z a y acier to , 

JOSE MARIA DE COSSIO 

José María de Cossío 

A i hacer esta i n d i c a c i ó n , yo 
no trato de que no se pique 
a los l o r o s ; y sé bien que s in 
estar b ien p icados no es posi 
tile torear les c o n o ahora exi 
gen ¡os p ú b l i c o s que se l o -
reen, ni aun d o m i n a r l e s como 
s iempre ha sido norma del to­
reo p r o c u r a r . Yo pido a la 
r e fo rma de la puya que haga 
posible H que el cas t igo del toro se haga g r a ­
dua lmente y no pueda s u r g i r el inc idente o 
arcid(>nte de s a l i r i n v á l i d o del a r m a del p i ­
quero. S i muchos toros "se han ido para a r r i ­
ba" por fa l ta de cas t igo , son m á s , muchos 
m á s . los que se han ido demas iado para abajo 
por exceso de cas t igo b ru t a l y han hecho m a ­
logra rse una g ran faena o ve r i f i c a r s e s in que 
el af ic ionado que l a presencie la conceda i m ­
por tanc ia a l g u n a . A l toro se le debe q u e b r a n ­
tar, pero s i n l l e g a r al grado, que hoy tan f á c i l ­
mente se supera , de c o n v e r t i r l e en a n i m a l c o m ­
pasible e inofens ivo , renqueante y mor tec ino , 
que anu la todo efecto d r a m á t i c o en f ies ta cuya 
J e r a r q u í a cons i s te p rec i samen te en ser lo . 

N. de la D. Estamos seguros de que, a esta 
llamada que hace C o s s í o con las líneas q" 
anteceden, han de acudir los elementos todos 
que han asociado su i n t e r é s al de la fiesta. 

Ef nombre prestigioso de J o s é Wana & 
C o s s í o y la noble a m b i c i ó n que encierra es^ 
a r t í c u l o son alicientes sobrados para 4,1,6 _0 
encuesta que él abre, y a la que EL R 
ofrece gustosamente sus p á g i n a s , sea un 
file brillante de meditados y autorizados 
c í o s . Si al final de ella se logra llegar aJJ^ 
c o n c l u s i ó n eficaz y adecuada, la fiesta de 
y el primer tercio de la lidia deberán a ^ 
María de C o s s í o un servicio m á s en la e ^ 
innumerable que la pluma del gran esc 
ha ido trazando. 
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El Caudillo, rostro atezado y gesto sonriente, recibe el homenaje 
fervoroso de su pueblo en la corrida de Beneficencia, a la que dio 

realce y brillo esta presencia del Jefe del Estado 

UNO Ae los mis bellos perfiles de la exeepelonal corrida de Beneficencia, 
celebrada el Jueves último, toé motivado por la presencia del Caudillo, 
que provocó seis brindis gozosos y emocionados de los que queremos 

dejar constancia en estas páginas de EL RUEDO por el mismo riguroso orden 
en que ae produjeron. 

El primer brindis estuvo a cargo del pueblo; de los espectadores que lienaron 
a Plaza y de los espectadores potenciales que se quedaron fuera. Y ocurrió asi: 

Dos minutos antes de la hora señalada para comenzar el espectáculo, S. E. el 
lefe del Estado hizo su aparición en el palco presideneial. Aquello fué emocio­
nante. El público, en pie, rompió en una ovación en la que cada palmada so­
naba por tres. Las manos parecían agitadas a motor y chocaban unas con otras 
hinchada y gozosamente. De un pecho salió estentórea la voz de «iFranco!» y 

los millares de pechos españoles que atestaban los graderios prorrumpieron en el mismo 
grito Jubiloso. Después supimos que la multitud que rodeaba la Plaza y los apretados gvv-
pos que se disponían a escuchar el curso de la corrida ante los aparatos de radio, se suma­
ron fervorosamente con sus aplausos y sus voces al apoteósico recibimiento que se le tri­
butó al Jefe del Estado. Millares de ojos extranjeros lo vieron, y a Dios y a Santa Lucia 
pedimos que Ies conserve la vista que tuvieron abierta a la verdad de aquel amoroso y 
enardecido brindis del pueblo a su Caudillo. 

Don Alvaro de Domeeq, caballeresea estampa andaluza, tras cortesana reverencia, 
alzó el ancho sombrero y gritó con orgullo su brindis, que halló rápida y clara forma oh 
estas palabras: P o r S u I x c e l e n d o e l C a u d i l l o d e E s p o l i a y p o r l a n a c i ó n 
m á s g r a n d e d e l m u n d o . 

No es la foto de Gltanlllo de Triana la correspondiente a su brindis, sino la del momento 
en que volvió ante el palco del Caudillo después de la brillante faena que acababa de hacer 
a su primer toro. Se nos ha escapado el documento gráfico de su brindis, en el que dijo 
escuetamente, con voz que apagaba una inevitable timidez: P o r n u e s t r o C a u d i l l o y 
p e r E s p a ñ a . Luego, tras la faena, repuesto ya de su gran emoción, Oitanlllo saluda y 
sonríe a Franco. Entonces, de haber sido oportuno, podría haber pronunciado un discurso. 

El torero de Córdoba caminó hacia el palco presideneial pausado y solemne, se inelfnó 
respetuoso y dijo: T e n g o m u c h o g u s t o e n b r i n d a r e s t e t o r o a n u e s t r o C a u ­
d i l l o . La sencillez de la frase no requiere sin duda preparación alguna, y, sin embargo» 
se adivina a Manolete pensándola y amarrándola en su memoria, porque él lo que quiere 
decir a S. E. con toda claridad es precisamente lo que puede parecer superfino, lo de 
«tengo mucho gusto». Nada de cumplidos rituales, sino el propio sentimiento le manda. V 
él quiso decirlo. 

«Ha visto alguien a Antonio Bienvenida pronunciar u n brindis sin abrir sa 
franca sonrisa al brindado? Creemos que no; pero ved lo esta vez serio y hasta 
grave. Parecería militarmente cuadrado, y acaso estaría si el rito no le obligase a 
la clásica postura de los brazos. Su voz sonó fuerte, como la de un recluta al 
Jurar la bandera: B r i n d o p o r n u e s ­
t r o C a u d i l l o . i V I v a i s p a f f a l | V i -
v a F r a n c o l 

De Luis Mignel Domlnguin escribí hace 
bastante tiempo, para salir al paso de 
quienes le llamaban niño: «No Importa; 
este niño de hoy será mucho antes to­
rero que hombre.» Y es que a Luis Mi­
guel se le veía que llevaba todo metido 
en la cabeza. Y ahora más todavía. Con 
la cabeza ordena Luis Miguel todos sus 
movimientos. Hasta manda a su corazón 
que no altere su ritmo, ni ante el mayor 
peligro ni ante la mayor emoción. Por 
eso pudo discurrir y decir algo expresivo 
de su sentimiento con una Imagen ha­
llada en su propia profesión: E x c e l e n * 
c ia t v o y a b r i n d a r l a m u e r t e d e 
e s t e t o r o a q u i e n d e v e r d a d t i e ­
n e l a m e | o r m u l e t a d e E s p a ñ a . 

Y así Franco, al mediar la histórica 
corrida de Beneficencia, habla recibido 
los brindis fervorosos y emocionados del 
público y los cinco protagonistas del es­
pectáculo. 

Y nosotros, agrupando en un manojo 
los seis brindis, brindamos también*. Por 
que Dios y Santa Lucía conserven la vista 
a los millares de ojos extranjeros que 
estaban abiertos aquella tarde a la ver­
dad de España.—JULIO FUERTES 

(Fotos Santos Yubero.) 

Luis Miguel Domlnguin 
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Domeeq Gitanlllo de Triana Manolete A . Bienvenida 
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L A C O R R I D A D E BENEFIUtzNUlAtjy 
EL T R A Z O S E R I O DE J I M E N E Z L L O R E N T E . . 

CJitanillo de T« 

Alvaro Domecq se bt* 
del caballo y dió unci 
so completo del íot* 

a pie 

%9 
:ií3̂  

Manolete juslificólid 
pectación que hall 
despertado, y torii¿l 
natural y dió sus fanio| 

manoletinas.., 

Y Ltfii Miguel puso 
J rojo a la Plaza poi 

terreno que pis.Y 
el modo como tiró 
toro y porque e?ttt«| 
valiente que esta»-

cosí 

Espartero en sus 
mejores... 

tai* 

Savoi es hombre de con­
vicciones firmes. El dice 
que el artista es el hom­
bre, y asi he visto la co­
rrida de Beneficencia, a 
través de los rasgos fiso-
nómicos de los lidiado­
res. Lo demás le interesa 
poco a Savoi, porque su 
criterio ortodoxo es eset 
que cada uno es lo que 

tu rostro indica... 



V / S T A P O R L O S D I B U J A N T E S 
y L O S R A S G O S D E H U M O R D E L L A P I Z D E T I L U 
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l pUM 
ta poi 
pisó, 
j uro 
ístuvo* 
es»! 
sus 
8... 

LA C O R R J D A PC LA5 O R E J A ) 
POPIAMC?; PfiNOMINAft A E^TA, 
Í N O L V I P A B L E , CE B E N E F I C E N ­
CIA, Q ü £ H O H a d C O N PRE-

WlA MU£>TieO C A U P / L L O . y E H L A Q U E 84-
K L R E C O B P E L H A D R J L E W O L U I ^ MldUEL 

SuOMBf tP> P O R . L A PUECttA Ó C A N I D E , 
KüE5 PC A R M A R U N A A U T É N T I C A R E V O L U -
C¿N EN W VOt JOQOS, A L O > < ? Ü E T O R E C Í . 

fe 

. . . .MA&IÍTRALMEN7E, PIJANPO UN TERRENO VEROA* 
PERAMENTE INVEROSIMIL. HA5TA EL PUNTO p£ LLEGAR, 
A PROVOCAR, LA'ARRANCÓ-PE E$TA PORMA E M O C l O -
NANTfe. IMPOÍIBLE PE 5UPERACL, $US POS FAENAR 
PCEROW PRESENCIADA? POR.ELPU8UCO Pt>E>TO E N 
PIE <30e NO 5E CAN5^ PE ACLAMARLE 0V TODA LA TARDE. 

0^7 
/ 

MANPLETE FUÉ E^O : i MANOLETE/ J N<9 UACÉN 
FALTA APJET/V05 . C O M O SÍEMPRE, EN/AR,-
P>£CI<Í AL RESPETABLE; $ 0 8 R £ TOPO EN SU 
SEOONPO TORO, PEL QUE, POR^ UNAN IM»-
PAP, CDRJC5 LAS O R E J A S . PiCf POS VUELTAS 
A L RUEPO. . . . . 

ÉrlTANILLO PC TRIAN A TAMBIEN iB LLEVÓ UN A P E N M -
CE^MUyMECEClPQfüRCIERTO. LUCItS,ESPLENDO-
ROS0/^0 ESTILO GITANO/ TOREO CLASICO P E C O M -
PA> ABIERTO, SUERTE RECAiaSAPA V LANCE LAft^O.qüE 
ENTUílAÍMO A AFICIONADO^ 
iGRAM éxiTO ELPE ESTE 
BUEN TCRERC^QÜE MERECE 
OCUPAR, OTRO PUESTO A 
OUE EL.<?U£ OCUPA 
ACTUALMENTE EN 
IA FIESTA... / 

WAtUPAfO IBA CONVIRTIENDOSE EN UNA 
^ £ R l A , y 5AU(Í VARJASVECESA SALUDAR.. 
r l t ^ 6 - ^ OBJETO^ LE ARROJARON A L 
COSDOSEJ, RIENDO L O HA? ORÍ&lNAL. D K / B O T I J O 
^ 5ü CAIJJCATÜRA, quE ^UÉ FESTEJADÍJIMO... 

\ ' 
/ 

EL TORO CORRIDO EN SE&UNPO LU6AR,;DEFEC­
TUOSO, y QUE PEBld SER-PEVVELTO A LOS COftRA-
LE?, SALTO SOBRE-PINTURAS", PROPOROONAN-
PO EL CONSABIDO SU5TO. 

PON ALVARO POMEC£?,PE$PüES PE RE­
JONEAR y BANPERJLLEAR COLOSAL­
MENTE, ECHO PIE ATIERRA.Y WOüH 
CURSO PE BIEN TOREAR. CON LA MU­
LETA. MATO MUY BIEN, Y COQTC^ 
LA5 POS PRIMERAS OREJAR PE 
LA TARDE . 

Ĵ J-PALOMINO .SOSTUVO EST^ORl^lNAL 
5E5lrf)7N SEPTIMO TORO POR. LA PO~ ^WASH^vS^^^.^ E L P E N U Ñ E Z 

LLEVARSE. / QUE PILLO... / m o m BIENVENIDA 
N0í2£tWND£O>U 
TARDE. NO085TAN-* 
TE, P<J$0 VOLUNTAD 
y FUE OVACIONAR 

\ CO EN MUCHAS 
X OCASION ES, CUANDO^ 

5ACC5 A RELUCIR- ESA^U <£»RACIA TORERA 

LA ÉNTRACA PE Ê TA CORR/m LA GCIAROaREMÔ  EN| UN MARCO. 
-LEi/* 5ALT<¿ LA BARRERA SEMBRANDO EL FENICO ^TTRE EL EXCEDO PE OCX̂ Ra.TE:<, T EN̂ UPIAOIREMOJ A NUESTROS NlETOJr-MIRAD.HUí?̂  EÍTEPIA^E 

^ ^ Q U E REAU2ARON UNA MAGNÍFICA EXMlBICIÓN PE SALTCPS • CORTARON OCHO OREJAS EN LA PLAXA DEMAPRÍP. /C^l 'NÁV '\ 



P R E G O N 
DE TOROS 
Por JUAN LEON 

U 
N lustro largo de la 
historia contempo-

^ j ^ . , ranea del toreo es­
tá absolutamente lleno 
del nombre de Manolete. 
No hay dudas sobre esto, 
porque el cordobés, co­
mo ha dicho atinada­
mente José María Alfaro. 
trajo al toreo la confu­
sión de los terrenos con 
las mismas consecuen­
cias que un dia Belmon-
te trajo al estrecharlos. 
Como por una ley cósmi­
ca, todo el sistema pla­
netario taurino resulta­
rá, en la historia que gi­
ró en torno a Manolete 
al igual que los astros en 

torno al Sol. Por ser así, la corrida de la Diputación 
Provincial despertó un entusiasmo sin precedentes, y 
personas honorabil ís imas se ven envueltas ahora en in­
gratos comentarios por no haber complacido a quienes 
demandaban entradas en una proporción capaz de lle­
nar por dos veces la Plaza de las Ventas. 

La temporada, fría en general, en cuanto a la acti­
tud del público, cobró de pronto brillo inusitado. Los co­
mentarios y las polémicas, lánguidos y apagados, reco­
braron calor, brío, pas ión; los tismos» han vuelto a los 
labios de los aficionados, y la ilusión de ir a los toros 
ha renacido pujante. Ahí es tá probándolo el lleno que 
hubo el domingo en las Plaza de las Ventas. Es verdad 
que los precios eran modestos, pero aun era m á s mo­
desto el cartel, y era. además, d ía en que el Deporte ha­
cia acto de presencia con el primer partido de Liga en 
el Estadio Metropolitano. 

A la vista tenemos una serie de corridas que superan, 
sin duda, los carteles que en la temporada primaveral 
nos ofreció la Empresa madri leña, que llevaránr por str 
propia fuerza, muchos espectadores a la Plaza; pero en­
tre ellos habrá que contar por millares los que irán con 
la i lusión recobrada por haber ido a la corrida de Be­
neficencia o tan sólo por haber escuchado comentarios 
sobre ella. 

«Nunca es tarde si la dicha es buena.» La censurada 
actitud abstencionista de Manolete al decidirse a torear 
una sola corrida en la temporada española de este año, 
ha sido, en fin de cuentas, conveniente para revalori-
zar muchas cosas. Las vacilaciones del público, a las 
que, sin duda, contribuyeron la menor capacidad eco­
nómica y el inadecuado tiempo primaveral, es tán venci­
das, afortunadamente vencidas, mientras haya diestros 
capaces, como los hay ya, de seguir al pie de la letra 
la magistral lección de Manolete: hacer siempre. 

Esa «racha de pundonor» con que se refirió en cierta 
ocasión R. Capdevila a las actuaciones de Manolete, e s tá 
ya metida en la cabeza y en el corazón de unos diestros 
jóvenes, que no es preciso nombrar porque e s t á n en las 
mentes de todos los aficionados. Y esto es suficiente en 
nuestra Fiesta. No es preciso —aunque de tiempo en 
tiempo surja con fuerzas biológicas— la existencia del 
diestro que ha de marcar después un jalón en la histo­
ria taurina: basta con que los estilos hagan escuelas. 

Manolete, además de esa confusión de terrenos de 
que habló Alfaro, trajo a la evidencia de los afi­
cionados que siempre se 
puede hacer algo, mu­
cho... Tanto, que se pue­
de, con frase certera y 
aguda de Rafael García 
Serrano, «inventar» un 
toro para hacerle faena, 
tal como hizo Manolete 
en el £?xto de la corrida 
de Beneficencia. 

Y esto lo saben ya 
nuestros mejores y m á s 
Jóvenes diestros, sobre 
los que va a pesar muy 
pronto la entera respon­
sabilidad de la incompa­
rable Fiesta Nacional. 
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Una verónica de Félix 
Rodrigues 
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Félix Rodríguez en un pase de pecho 

Lula Mata remata un quite con media verónica 
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ceis toros de don Ignacio Sánchez 
P A R A 

ffljX R0DRI6UEZ, TOSCANO y LUIS MATA 

Mata, muleteando de rodillas al toro del que cortó la oreja 

Un buen natural de Luis Mata 

Toscas torea al n a i w a á ToecaKO torea son le derocha a st i^rim^o 
Fot». Baldo«tero> 

-
LA SEMANA MM LAS VENTAS 

E L N I Ñ O D E S A G A Ñ O N 
TENEMOS en los pun 

tos de la pluma la se 
mana grande de las 

Ventas. No hay el menor 
resquicio para la hipérbole 
si se afirma que en la 
corrida de Beneficencia se 
halla el punto culminante 
de la temporada madrileña. 
A l lado de esta cima, la co_ 
rrida del domingo queda 
palidecida a pura sombra. 
Era el sino de la que si 
quiera a «aquélla». En esa 
zona sombreada el ara­
g o n é s Luis Mata dió mi 
corajudo estirón. 

La de Beneficencia de|ó 
resueltas v a r i a s afirma­
ciones capitales en la ca„ 
pitedidad del toreo, que es 
Madrid. Mucho sentimos no 
poder incluir a Antonio Bienvenida en el tono afirmativo, y 
aun sin cargarle el negativo, le colgamos el sambenito de la 
misma duda y vaci lación que tuvo ante sus enemigos. 

La primera afirmación, por orden de lidia y también por pre. 
cedencia debida a su excelentís ima señoría, es la que co­
rresponde a don Alvaro Domecq. en su actuación mes gra­
nada y m á s serena en la Plaza madrileña. Frente a un no­
villo tardo para la montura, don Alvaro acertó a mostrar el OÍD 
de una perfecta madurez. La precisión y la gal lardía unidas, la 
maestr ía consumada y el milagro campero en una pieza. 
Enhorabuena, don Alvaro. 

Y a usted, Rafael Vega, torero, torerazo. En el aumenta­
tivo que le colgó la Plaza al pecho como una cruz, está su 
afirmación de aquella tarde. Para usted, la gloria de haber­
la amarrado a la mejor pureza del estilo torero con unas ve­
rónicas, con unos naturales, con un pase de pecho, con dos 
ayudados por bajo, con su planta, con su taleguilla de co-
rinto. Para usted, que pasaportó de trámite al quinto y se 
l levó la oreja del primero, lo hondo.. 

Pero el nudo de la corrida está en otros dos nombres: el 
que no digo por ahora y en el de Luis Miguel Dominguíit. 
consagrado torero de primerisima en la ocasión. Dos tardes 
septembrinas distanciadas en tres años y tres orejas en ca­
da una. O sea. la promesa y el cumplimiento, con la decantación 
en medio. Luis Miguel es tá en ese punto, sobre todo muleta en 
mano, en que todo el toreo parece fácil. En esa racha en donde 
confluyen el arranque, el sitio y la maestría, a las que el 
estilo comienza a darse por añadidura. Con una cabeza clara, en 
donde cabe, no ya el toreo que hace, sino una teoría del toreo, y 
con facultades y afición para llevarla a la corrida nuestra 
de cada día . Esto, sobre un triunfo impresionante, en olor de 
multitud, ganado muleteando por las suertes puras, elimina­
da la ganga adornista de la transición, con un ttguante su­
premo y con una técnica infalible en el despegue y resolu­
ción del lance, es lo m á s importante de la afirmación que 
trajo consigo, para plantarla como una bandera, Luis Mi­
guel Dominguín. 

|Y Manolete! Tras el nombre de Manolete queda para 
mí flotando el mejor espectáculo de la tarde. Un espectáculo 
m á s humano aún que torero, de esfuerzo insuperable. Su vi­
sión es lo que para mí lo ha consagrado torero de época . Aque_ 
lia vuelta al ruedo, la m á s apoteósica que he conocido, quería 
decir eso, muy por encima de sus notas fáci les de recuerdo o 
de sugest ión colectiva. 

A l toreo de Manolete le hemos puesto tachas alguna vee, 
sobre todo en cuanto rebasaba de las arenas. Yo —y cual­
quiera— le hemos visto actuaciones m á s acabadas, en con­
junto y en cada detalle de un toreo sujeto a discusión. En la 
tarde del jueves, el toreo de Manolete se quedó en hueso y 
nervio, como si volviese a los tiempos de su novillería. Con­
fieso que la nervadura me sobrecogió en la misma medida 
que me sobrecogió mi otro máximo recuerdo taurino: la vuel­
ta de Juan Belmente, con los gallistas viudos enronqueciendo 
en los tendidos. Así se miden los toreros, cuando las piernas 
no encuentran sitio aún, o ya, cuando la juventud de los 
otros empuja a codazos, cuando su propia historia es una 
losa de plomo que hay que levantar cada tarde. Y ellos 
—Belmonte y Manolete— vendiendo a fuerza de nervio torero. 

El de Manolete le deparó un triunfo máximo, conseguido en 
una lucha de titán, precisamente en los «colombianas» de su 
toreo, que es lo primero que le respondió en esa fabulosa puesta 
a punto que se cumplió en una tarde y aun no entera, en ape„ 
nos toro y medio. El medio que restaba, desde el octavo pase 
de muleta y lo que hubiera venido ya. cogió a Manolete siendo 
Manolete. O sea 

El n iño de «Sagoñón». 
sobrino «der» «Pi|uiin». 

E L C A C H E T E R O 
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LOQueinas nos gusid. Algo ooe 
floU8elpúbiico«lragoroso». 
Qiscustún con el punliilero. 
mata y ss éHlio. El espon­

taneo. Toros sin patas 

S I como espectador iuera preguntado 
acerca de qué me había gustado 
m á s en la corrida del pasado do­

mingo, contestaría sin vacilar: los lances 
de Félix Rodríguez al tercero de la tar­
de. Iba vestido este torero —serio, frío y 
ensimismado— con un traje de oro y 
pál ido color de rosa. Ese rosa pálido de 
la seda de su taleguilla nos daba la 
equivalencia exacta de su temperamen­
to y de su estilo. Félix es de los mata­
dores que por saber mucho expone po­
co, y as í ocurrió en casi todo el curso 
de esta corrida. Pero no hay que con­
fundir la frialdad evidente del zamorano, 
ai su estirada seriedad, ni siguiera su 
prudencia, con el valor de una persona­
lidad indiscutible. A los espectadores no 
nos gustó en general Té l ix Rocliiguez, y. 
sin embargo, esos lances al tercero, sua­
vís imos como una caricia leve, templa­
dos con un pulso exquisito, cuidadosos 
de la conservación de un toro que sólo 
en quites le correspondía, tirando recta­
mente de él. sin moverse, estatuario, de­
licado y firme a la vez, buscando el jue­
go de las astas, sin perderles la cara ni 
un so" o instante, sin «arrimarse a la co­
la» —ni cd lomo pasado— como hacen 
tantos otros, esos lances cd terceró y el 
quite por «chicuelinas», que antes le ha­
bían aplaudido, fueron todo un curso de 
personal estilo y estética taurina, «el de­
talle» que a veces escapa al público de­
masiado fragoroso, atraído por las faenas 
de relumbrón. 

En la discusión que Félix Rodríguez 
sostuvo con el puntillero, porque éste 
quería rematar demasiado rápidamente 
al bicho caído, también se vió «otro de­
talle» interesante. Sólo cuando el espo> 
da estuvo convencido de que la res. de 
patas vacilantes y blandas —como las 
cinco reses restantes—. no se podía ma­
terialmente levantar, dejó libre la inter-

» vención al brazo decisivo del cachetero. 
Pero medítese un momento en el con­
traste que ofrece ese rasgo de honradez 
con la prisa que otros muchos matado­
res sienten para que la puntilla les ali­
ñ e de manejar una vez m á s el acero. 

Toscano volvió a ser el muletero largo 
que ya habíamos descubierto en sus an­
teriores actuaciones. Pero nada más . Po­
co margen deja para la observación o el 
comentario este torero, alto y gris, como 
tantos otros. | Medrados estaríamos si tuvié­
ramos que escuchar voces del tendido en 
torno a su figura! Nadie habló de él, ni ca­
si nadie —salvo en su eficaz faena de mu­
leta— le hizo el menor caso. 

Mata —de verde y oro—, con la seda de 
la taleguilla zurcida desde el paseí l lo, se 
vió desde el comienzo que ven ía a jugárse­
la. Repartía saludos y sonrisas, ensayaba el 

' capote, probaba la muleta, solicitó de la 
Presidencia que no le picaran -más a su 
primero. Quería conservarle. Brindó a un 
amigo, que luego bajaría a abrazarle para 
entregarle la montera en propia mano. Hin­
có las rodillas en tierra, puso a la gente en 
pie y nos dió un susto, porque volvía , im­
prudente, la espalda al toro; se cerraba la 

E L L A P I Z E N LOS TOROS 
D e l a c o r r i d a d e l d o m i n g o e n M a d r i d , p o r A N T O N I O C A S E R O 

.•ísaL Mi-.: 
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El ¿omingo cayd sobre el ruedo de la Monumental de las Ventas un raro ejemplar de «capitalista*. 
Propongo sea llevado al Museo Taurino. La misma exclamación de ese piquero... «este trago no 
se le doy a nadie...» ... la misma está en el pensamiento del hombre de la bota que ocupaba una 
andanada del 9... Uno de los seis muletazos de rodillas con que inauguró Luis Mata la faena 

a su primer toro. Toscano. du-ante !a taena realizada con su segundo toro 

salida del cambio, y si no interviene providencial­
mente el capote de un peón aquello hubiera aca­
bado muy mal. Le dieron las orejas como premio al 
valor, pero no al mérito de la faena, demasiado 
breve, rápida y desligada —como sus acelerados 
«puentes trágicos» con el capote—. Y tampoco 
creemos que se le dieran los peludos galardones 
por la estocada, porque «eficacia» no quiere de­
cir buena colocación ni ejecución impecable. 

Hubo un picador que a consecuencia de un en-, 
cuenteo con el enemigo resultó colgado sobre la 
montura, como si se asomara a un barandal. En 
vez de citar y aguantar al toro en la posición nor­
mal del que cabalga tuvo que hacerlo tendido so­
bre uno de los lomos del flaco jamelgo igual que 
si le hubieran puesto a secar en las cuerdas de 
un tendedero. " 

Aparte de esta nota humorística, el relieve dra­
mático lo logró un espontáneo, que llevaba enro­

llada y escondida la muleta «para tirarse», 
como se cuenta en tantas novelas «de ant 
biente». Desde que saltó el espontáneo a la 
arena comprendimos su nerviosa impacien­
cia. No quiso aguardar a ver lo que el mor­
laco podía dar de sí. Se adelantó a la fiera 
con su muletilla extendida en cuanto el bi­
cho asomó por los toriles y sufrió un seno 
revolcón, aunque pudo ser más . ¡Qué bien 
hizo la autoridad en acabar con estas tru-
tes y a menudo trágicas intervenciones! 
Deseamos, por el bien de nuestros corazo­
nes y por el suplemento de trabajo de w8 
médicos, que el hecho no se vuelvo a re­
petir. 

Ni que tampoco se repita un ganado con 
los remos tan,., «discutibles», como el <V19 
nos tocó padecer. 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 



EN LA PLAZA VACIA 
los 

encierros 
se hacían 

por 
caminos í 

de 
herradura 

vaquero de 
la Plaza 

de Madrid, 
sale al 
paso de 

maliciosas 
suposiciones 

E N .'contraste c o n 
el e s t r é p i t o de 
la mul t i tud que 

lentamente ha ido 
desfilando, la P l a ­
za ha quedado s u ­
mida en una p r o ­
funda paz. 

La luz ha ido rebajando sus tonos. L o s oros 
se fueron apagando. Ya no queda m á s que u n 
irisado punto de sol en lo al to del m á s t i l de 
la arriada bandera . 

Con idén t i ca ce le r idad se va es fumando de 
nuestro reouerdo l a p e l í c u l a de u n a c o r r i d a 
intrascendente y v u l g a r . J u n t o a l a pue r t a de 
arrastre, un grupo in tegrado p o r p rohombres 
de la Empresa y a lgunos a m i g o s c o m e n t a n con 
alborozo la o p o r t u n i d a d de esta c o r r i d a . L o s 
toros de don Ignac io S á n c h e z han serv ido p a r a 
cancelación de c o m p r o m i s o s c o n u n a docena 
de toreros. E s t o s o p t a r o n po r r o m p e r los c o n ­
tratos a tener que enf rentarse con la d i v i s a 
salmantina. L u e g o r e s u l t ó que s i de algo ado­
leció el ganado no fué p rec i samen te de ma las 
ideas. 

Pero dejemos estos escarceos y vayamos a 
lo que impor ta . A nues t ro lado se encuen t ra 
Paco Parejo, el vaquero de l a casa . E m p e z ó 
ciu el oficio a los doce a ñ o s , a l lado de su p a ­
dre, el viejo y competente m a y o r a l . Desde los 
días de su i n i c i a c i ó n a los de hoy, P a c o ha pa ­
sado veint icinco a ñ o s ench ique rando c o r r i d a s , 
apar tándolas en los prados de la E m p r e s a 
cuando las m á s de las veces p r e c i s a n sobre ­
alimentación, amaes t r ando cabes t ros , d e v o l ­
viendo toros mansos y cojos a los co r ra l e s y 
realizando, en suma , una l abor en l a que el 
riesgo no anda m u y ale jado. 

Sentados en el es t r ibo de l a b a r r e r a c o n t e m ­
plamos c ó m o una p e q u e ñ a b r i g a d a de z a g a l o ­
nes va l impiando los g r á d e n o s . Ot ros recogen 
v apilan botel las y a l m o h a d i l l a s . Dos o tres, 
'rente a tor i les , c o m p o n e n l a f i g u r a 
toreando de s a l ó n . 

Paco Parejo ent iende que su l abor 
es mucho m á s c ó m o d a que c o n an te -
bondad a 1929. H a s t a entonces , los 
encierros se h a c í a n t rayendo el g a n a ­
do conducido por c a m i n o s de h e r r a d u ­
ra, desde los p rados de S a n F e r n a n ­
do- Tres caba l l i s tas y dos vaqueros a 
P'e realizaban l a faena. U n a -vez, un 
novillo de V e r a g u a p r e c i s ó toda u n a 
noche para r educ i r l e a l a obedienc ia . 

— ¿ C u á n t a s c o r r i d a s l l e v a r á usted 
^chiqueradas ? 

-—A r a z ó n de noven ta cada jaño, i n -
ctayendo en este n ú m e r o becer radas y 
^cturnas, p a s a n de las dos m i l . 

¿Qué le parece el ganado que ac ­
á l m e n t e se l i d i a ? 

---Debido a que los ganaderos a p r o -
sechan todo, la ca s t a y e l t r a p í o a c u -
, Una baja m u y acen tuada . De esta 
°n<¡i'malidad t an s ó l o se l i b r a el g a -
il,ifl,> lidiado en esta P l a z a . 

~ -Lo que no qu ie re dec i r que v e a -
08 salir muchos toros de bandera 

E l presidente ha sacado el pañuelo verde, y el toro va a ser devuelto a los corrales. Es el momento en que 
Parejo entra en funciones con su parada de mansos que van arropando al animal par» l levárselo del ruedo... 
Es untonces cuando Parejo asusta a los novatos, que le ven tranquilo y confiado, sin temor a las as ías . . . 

veces no se les hace la deb ida j u s t i c i a , y, en 
cambio , acaso po r h u m i l l a r a l matador , se pide 
l a v u e l t a al ruedo p a r a reses que no h a n de­
mos t rado la su f ic ien te b r a v u r a y a l e g r í a p a r a 
m e r e c e r l a . 

i 
He aquí en primer término a Gavi­
lán , que, con sus quince años de 
«importantes) servicios, sirve de guía 
a la parada de cabestros y pide ya 
su Jubilación, tan merecida como 

justa... 

Bfc¿r^0rivl'eiíe tener en cuen ta que a 
goh t(>ros. a mi j u i c i o , no les hace 
BlereSaJ^r e' numero de varas que to-'^resal 

^no la l id ia que of recen desde 
salen hasta que dob lan . M u c h a s 

Paco Parejo —el segundo de la Izquierda , lia despaciosamente 
un cigarro y conversa con los mayorales de las ganaderías que 

han traido los toros a Madrid... 

— ¿ Q u é es, a sw 
j u i c i o , lo que m á í 
p e r j u d i c a a l a fies-
l a n a c i o n a l ? 

— E l a c t u a l en­
c a r e c i m i e n t o de la 
v ida . E s t e ha t r a í ­
do apare j a d o e' 

aumento de toda c lase de gas tos . E l ganadero 
sabe que a M a d r i d no puede v e n i r s i n que la 
c o r r i d a tenga el peso debido. E s t o le o b l i g a a 
apa r t a r con t i empo suf ic ien te nueve o diez r e -
ses p a r a c u b r i r las pos ib les bajas p roduc idas 
po r co l i s iones entre e l las . Hoy d e b i ó l i d i a r s e en 
M a d r i d un toro que a l i r a e m b a r c a r l o fué c o r ­
neado po r u n c o m p a ñ e r o y hubo que r e t i r a r l o . 

— P e s e a estas p recauc iones , vemos c o n h a r ­
ta f recuenc ia c ó m o los toros no pueden n i con 
el rabo. 

— E s e de r rengamien to procede, unas veces, 
de decadencia de cas ta , y o t ras , de que el g a ­
nado e s t á a p ienso poco t i empo . L o p r i m e r o 
no o c u r r i r í a s i h u b i e r a el debido esmero y es ­
c r u p u l o s i d a d en r e f r e sca r cas tas apagadas y en 
r e a l i z a r c ruzamien to s a fo r tunados . 

— ¿ Q u i e r e us ted s a l i r a l paso de los r u m o ­
res y h a b l i l l a s sobre condena to r io s a r r eg los a l 
ganado ? 

— ¿ S e ref iere us ted a lo del afei tado, p u r ­
gas, sacos de a r ena y pa rec idas a f i r m a c i o n e s 
de los que p r e s u m e n de "ojo c l í n i c o " ? P u e s 
no hay nada de eso. Y o inv i to a l a f i c ionado que 
lo desee a que p resenc ie las faenas de e n c h i -
que ramien to , e i n c l u s o a que v i g i l e los toros 
has ta que sa len a l ruedo. P o r s í m i s m o c o m ­
p r o b a r á que todo queda en f a n t á s t i c a s y m a ­
l i c iosas a f i r m a c i o n e s . 

— H a b l e m o s a h o r a de s u t rabajo en l a d o m a 
de cabes t ros . 

— E s t a pac iente l abo r no c o m i e n ­
za has ta que no s o n u t r e ros m u y 
hechos . L u e g o , el con tac to c o n c a ­
bes t ro s exper imentados hace el r e s ­
to. E l me jo r buey que he conoc ido 
fué uno de la P l a z a v ie ja , C a m i ­
nan te ; po r él me l l e g a r o n a of recer 
seis m i l du ros . E l decano de los que 
a h o r a u t i l i z a m o s se l l a m a G a v i l á n , 
y po r p a s a r de los qu ince a ñ o s , se­
gu ramen te é s t a s e r á s u ú l t i m a t e m ­
porada de t raba jo . 

— ¿ V o l v e r á n los toros a i n f u n d i r 
e l respeto dé o t ras é p o c a s ? 

— P a r a l l e g a r a c o n s e g u i r l o s e r í a 
p r ec i so que se ex ig i e ra en p r o v i n ­
c ias el toro c o n u n m í n i m o de 280 
k i l o s . C o n esta ex igenc ia se conse ­
g u i r í a , a d e m á s , que a lgunos to re ­
ros que r ehuyen v e n i r a M a d r i d , de­
j a r í a n de hace r lo a l encon t ra r se l a 
c lase de toro que n i por e q u i v o c a ­
c i ó n su rge p o r esas P l a z a s p r o v i n ­
c i a n a s . 

E m b e b i d o s en la c h a r l a se n o é 
ha hecho de noche . A l abandonar el 
ruedo parece como s i las f o r m a s d é 
los g r a d e r í o s se h u b i e r a n a d o r m e ­
cido en l a vaguedad del c r e p ú s c u l o . 

F . H I E N D O 



Dos toros do Sánchez Cobaleda 
Y cinco de Tassera para 

dqhcq, U r r u z o , P o r r i i a y 

Una verónica de Vito 

de pecho con la Izquierda 

con la derecha (Foto. Valle) 

Un gran pase de pecho coa la izquierda del caballista Jerezano 

Arraza hace un quite con el capote a la espalda 



1 . a novillada de feria en Tarragona 

Reses de Villita para JUANITO 
BALAÑA, PERICAS y GALLITO 

Faraón torea al natural a su primero 

La novillada del día 22 en Zaragoza 

M 8 fe M B M M M R m F Ü M , 
U M I E l PERICAS y PAQDITOIROHIZ 

Juanlto Balañá clava un rejón de muerte 

Una buena verónica de Pericas 

Pericás muletea mirando al tendido 

Paqulto Muñoz en un gran pase natural 

Gallito en un adorno 

Las cuadrillas, con Balañá a la cabeza, se disponen a hacer el paseoJFotos 
Valls) 



L A S C O R R I D A S D £ R I A E N L O G R O Ñ O 
Día 21 de septiembre: Toros del Conde de la Corte 

J i u Beinoiie. Luis Miguel BomiBguín»Pirrlia 
Día 2a de «eptieml,,. 
Alvaro Domecq, " 

o s D e c 4 
Luis|uel Estrada 

2 3 de septiembres Toros 
Anionio 

Alvaro Do mee q 
en un gran par 
de banderillas 

Fots. Pascual' 

Un pase con la 
derecha de Do-

minguin 
Los matadores y el mayoral de la ganadería dan la vuelta al ruedo Un momento de la cogida de Pepin, que, afortunadamente, no tuvo consecuencias 

S i 

Parrita durante la faena a su segundo Juan Belmonte en una manoletina 

Un pase de pecho de Luis Miguel (Fotos Payá) 

Pepin Martin Vázquez en un muletazo por alto Antonio Bienvenida muletea de rodillas a su primero 

Parrita torea al natural (Fots. Pascual) 

Estrada hace 
un quite por 

chicuelinas 

Vito Inicia el 
pase natural 

(Fots. Payá) 



•4 

Los toreros que 
actuaron en el 
festival, d i s -
puestos p a r a 
hacer el paseo E L F E S U L 

a l a m e m o r i a de liceaga 
en S E V I L L A 

Un gran par de 
banderillas <t« 

Arruza 

1 

Chaüío Mora toreando con el capote Fots. Arenas) Una buena verónica de Paco Rodrigut»/ Balderas en un muletazo por bajo 

N O V I L L A D A DEL D I A 22 E N C I U D A D R E A L 

N O V I L L O S D E L C O N D E D E L A S N A V A S . P A R A 
PEDRO MESAS, ESTUDIANTE y ANGEL SORIA 
Estudiante recoge con la muleta a su primero Estudiante en un buen par de banderillas Angel Soria torea con la derecha a su primer toro 

m / 



geses de Nognés, para Juanita 
galafia, Lorenzo J i m é n e z , 

| Faraón y Cnriqne Ibad 

üo iiovun le 1098 de n eitaiu, tres de M 
de li con y tres do nrcadlo Amarran, para 
M o Baiaüa. Robredo. Altenlo Caro y Lalandi 

. ¡a 

1 ^ I 

Juanito Balaña quiebra un rejón Baiafta clava un rejón por dentro 

Emilio Abad sufre un derrote ai muletear a su primero edo en un gran muleiazo con la izquierda 

Antonio Caro en un derechazo 

Pablo Lalanda en su faena al primero, ¡Fots. Vails.) 

Faraón se adorna al torear con la muleta 

Las cuadrillas, con Balaña a la cabeza, hacen el paseo, (Fots. Valls.) 

M 1 ^ 
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Las cuadrillas en 
el momento de lnl« 

ciar el paseo 

C a r t e l d e l d í a 22 en L O R C A 

R I S I S de C A L A C H E p i n P E P E A N A S T A S I O , 
P E P E BIENVENIDA, 6ITAN L I O DE TRIANA y BELMONTE 

Pepe Anastasio r* 
cibeía o v a c i ó n ^ 
le tributa el p«. 

biloo 

ent 
me 
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Un buen rejón de Pepe Anastasio Pepe Bienvenida hace pasar al toro cogido de un pltot 

r 

Gitanlllo de Trlana toreando con el capote Juantto Belmonte en un muletazo por alto (Fotos López) 



— , 

crnitf>logía ha íado a las re&es 

1 H lidia imichos nombres, y uno 
. !ns más abundantes en los índi-

el de Estornino, que hizo famoso 
«s ^ [osé Piravea de Lesaca, 

la Plaza de Málaga el 15 de lidiado en 

procedencia, en cuya corrida 
de î S1, eon f inco asta<*0s ™ás de 

' ró como único espada el célebre 
% Redondo, e-l Chiclanero. 

1 seis toros resultaron muy ¡bravos 
rodujeron con sus duras peleas gran 

^ 9 siasmo en la concurrencia ; per© el 
Scionado, q«« se jugó en sexto lu* 

sobresalió entre todos considerable-
^ Era cárdeno claro, y su lámina 
"̂ "̂  sati9fecho mucho de buenas a pri-

as a íos aficionados inteligentes ; 
íicioso, bravo y duro, tomó nada me-

que cuarenta varas, creciéndose al 
"̂ tigo de un mo^0 extraordinario, y 
"ub0 ocasión en que atravesó todo el 

^0, reunido con el picador, mientras 
t̂e ¡pretaba con el palo, y el Chicla^ 

ñero agarrado a la cola de la bravísi-
¡na res, pretendía separar a ésta de la 
cabalgadura, a fin de deshacer el grupo. 

Dicho toro Estornino —cuya pelea se 
halla registrada en varias obras— fué 
estoqueado por e] banderillero Nicolás 
Baro, subalterno y paisano del repetido 
José Redondo, a quien éste íeclió la 
muerte por figurar como sobresaliente 
de espada en tal corrida. 

Etamos jóvenes cuando se lidió en 
Madrid otro toro Estornino, que se hizo 
tan famoso como aquel de Málaga. 

Fué en una corrida efectuada el 6 de 
junio de 1909, en la que alternaron como 
matadores el Algabeño, Mazzantinito y 
Pepete HI, y se lidiaron cinco toros de 
Arribas Herma-

de 

E l espada T o m á s F . Alarcón, Mazzantinito, que dio muerte 
al toro Estornino, de Arribas, lidiado en Madrid el 6 de Junio 

de 1909 

Dos famosos toros de bandera que llevaron 
el nombre de Estornino, y las ansias de 

gloría que uno de ellos destruyó 

nos y uno 
•Sarga. De la 
primera de es­
tas ganaderías 
era el Estorni­
no en cuestión, 
castaño claro y 
bien armado, 
cuya lidia fue 
subrayada con 
una o v a -
c i ó n ininte­
rrumpida, al admirar los espectadores la bravu­
ra, la pujanza y la nobleza de tan magnífica ejem­
plar. El deseo de todos era que se le perdonase 
la vida, o aue el espada encargado de darle 
muerte lo hiciera con el mayor lucimiento posi­
ble; mas, p^ra desgracia de Tomás Fernández 
Alarcón (Mazzantinito), espada de turno, no ocu­
rrió ninguna de las dos cosas. 

Fué dicho diestro madrileño tan valiente como 
pundonoroso; pero la adversidad le cerraba el 
camino cuantas veces intentaba dar un empujon-
"to hacia la soñada meta. Doctorado en 1905, y 
cuando iba abriéndose paso, un toro de la gana-
tkda de Otaolaurruchi, llamado Indiano (hastB 
entonces, el de más ancha cuna y más grandes 
Peones que habían visto los aficionados raadrile-
nos)) le cogió el día 30 de septiembre de 1906 y 
e Prodnjo una gravísima lesión en la espina dor. 

.ŝ ) que puso su vida en peligro. Aquel percan­
ce tan serio cortó algo sus bríos en el &ño si-
Suiente; cuando al cobrar nuevas fuerzas inten-
taba otra vez situarse en buen lugar, y toreando 
^as vacas en una placita de la dehesa de Na-
Alcaide, el 30 de diciemíbre de 1908, sufrió una 
oniada taa grande v profunda debajo del glúteo 

^uo, que tardo tres meses en curar; y no 
611 ^puesto de tal contratiempo, experimentó el 

es objeto de nuestra principal' atención, el 
Cuâ  aunque incruento, destruyó gran parte de 
5u5 ilusiones, pues no otra cosa significó el mal 

^ ^do con el toro Estornino, 
tos /̂ enas deslucidas que, realizadas con to-
Ptfbr̂ "C êS' naansos 0 ipeligrosos, Jas olvida el 

lco fácilmente y no hieren la reputación del 

torero que las hace ; pero cuando se trata de toros de 
bandera que caen en manos inhábiles para dominar­
los, ese mismo público dicta una sentencia condenato­
ria y sin apelación contra quien no acierta a compor-' 
tarse a la altura de las circunstancias-

Ei famoso banderillero de Chiclana Nicolás 
Baró, que dió muerte en Málaga al toro Es­
tornino, de Picavea de Lesaca, el 18 de junio 

de 1851 

Esto era, al meaos, lo que ocurría 
antes, cuando había más tonstas que 
hoy en la masa ele aficionados y se li­
diaban toros de verdad, pues actual­
mente se presta muchísima más aten­
ción al torero •que al toro, y aquellos 
ejemplares duros, codiciosos y de bra­
vura imponente, vienen a ser para loo 
aficionados del tiempo presente una es­
pecie de entelequia. 

Las equivocaciones, o las ineptitudes, 
con aquellas reses san bravas, que a ve­
ces no podían algunos toreros de nota 
dominar (recuérdese lo ocurrido, en Ma­
drid también, el 29 de mayo de 1919. 
con Rodolfo Gaona y eá toro Barrene­
ro, de Alíhaserrada), tardaban mucho en 
borrarse, y eran pasos hacia atrás que 
daban ea su carrera los diestros que te­
nían la desgracia de sufrirlas. Esto ocu­
rrió con Mazzantinito-

Siguió Tomás intanteniendo sn valen­
tía y su arrojo mientras vistió el traje 
de luces; no era mal texero; estoquea­
ba con acierto y decisión loables, y eexn-
seguía frecuentes ovaciones con las ban­
derillas, singularmente al quebrar con 
palos cortos, de cuya suerte hizo una 
especialidad -, pero su desliz con el toro 
Estornino pesó sobre él como el Lascia-
te o¿yti sferanta, de que nos habl̂ i /tf 
Divina Comedia. 

Otro suceso se registró en dicha co­
rrida madrileña .del 6 de junio de 1909 : 
cuando Pepete III (José Gallego Ma­
teo) realizaba una brillante faena de 
muleta con el toro tercero, asimismo de 
Arribas, fué cogido, y sufrió una corna­
da muy grave en el muslo derecho, pre­
cursora, con otra gravísima que recibió 
en Santander cincuenta días después, de 

la que le arre­
bató la existen­
cia en Murcia 
a l a ñ o s i ' 
guíente. 

Pero la cor­
nada que el to­
ro de Arribas 
dió a Pepete se 
comentó menos 
que lo ecurrido 
con el toro Es­
tornino, el cual 

constituyó para el pundonoroso Mazzantinito el 
reposo definitivo de sus ansias de gloria y no­
toriedad, lanzadas a prueba en no pocas ocasio­
nes, sin encontrar nunca la ideal satisfacción de 
ellas, pues aunque en 1911 y 1912 realizó verda­
deros esifuerzos para mantenerse en la segunda 
fila, fué arrastrado pronto al modesto lugar que 
ocupó hasta su muerte, ocurrida el 12 de noviem­
bre de 1916. 

Después de aquel día Ó de junio de 1909, bien 
pudo exclamar con el poeta : 

Lok añosj /ay f t de la ilusión -pasaron; 
las dulces esferannas que trajeron, 
con sus blancos ensueño*, se llevaron} 
y el -porvenir de oscuridad vistieron. 

D O N V E N T U R A 

AHUYENTA LOS 
MOSQUITOS = 

U N A S O L A F R I C C I O N E X T E R M I N A 
EN EL ACTO TODA CLASE DE PARASITOS 



E l ar te Y «1 d o m i n i o de J O S E L I T O 

Fui el Que mas coppiJas tomo como úoico espala, y le llamaroi M i l l o 'inatasier 

CON motivo 
del recien­
te é x i t a 

obtenido ¡ p o r 
L u i s Miguel 
Daminguín, se 
vuelve a hablar 
en los medios 
taurinos de que 
dicho diestro 
tiene el propo­
sito d e ence­
rrarse con seis 
toros en la Pla­
za de Valencia 
en uno de los 
días ded próxi­
mo mes de oc­
tubre. 

De todo^ los 
matadores d e 
toros que tuvie­
ron tal gallar­
día, ninguno de 
ellos l l e g ó a 
hacerlo c o n 
tanta frecuen­
cia como Jose-
lito, siendo en 
tal aspecto el 
q u e batió el 
<(record». 

En los prin­
cipios de su ar­
tística carrera, 
siendo un niño, 
toreó y mató seis becerros, con gran lucimiento, 
en Cádiz, el 14 de mayo de 1911, y ya novillerc, 
el J4 de agosto del siguiente año, despachó en 
Servilla seis novillos 

Casi recién doctorado, siete toros de Guad?dest 
murieron a sus manos, en Valencia, el 26 de octu­
bre de 1913, e inolvidable fué la tarde que dio 
en Madrid el 3 de julio del 14, toreando y ma­
tando migistralmente otros siete toros del gana-
deiro colmenareño den Julián Fernández, here­
dero de Vicente Martínez, corrida célebre, en la 
que José ejecutó faenas maravillosas con los to­
los Coralino y Presumido, concediéndosele las 
orejas de ellos y rindiéndosele tirios y troyanos. 

Estas dos hazañas de] infortunado torero dieron 
lugar para que se le llamara Matasiete, califi­
cativo que hizo furor, adquiriendo gran popq^a-
ridad. 

Aquel mismo año, en Valencia, el 18 de octu­
bre, estoqueó otras seis rese-s de Contreras. 

Ocho corridas de tal naturaleza toreó en 1915. 
En Málaga, el 3 de junio, seis bovinos de Me­
dina Garvey ; seis murubes, en Andújar, el 4 de 
julio ; el 22 de agosto, en San Sebastián, seis de 
Santa Colcma ; dos días después, ctros seis de 
Murube, en Almagro, y en Alcalá de Henares, 
el 26, tres del duque; de Tovar. Uno de los cua­
tro anunciados, se lo cedió al banderillero Cu'co,^. 
padre del actual matador de toros Rafael Ortega. 
Gallito. 

E l 30 ,de septiembre, en Sevilla, dió cuenta de 
seis astados de Santa Coloma, y todas aquellas 
hombradas las cerró con broche de oro en Valen­
cia, el 17 de octubre, enviando al ^desolladero 
; seis miuras ! de los que entonces se lidiaban. 

No se quedó muy atrás en 1916, pues ©1 9 de 
agosto, en Vitoria, se da? entendió con cinco to­
ros de Murube y uno de Alaiza. 

Durante el mes de septiembre, las Plazas de 
Almería v Salamanca fueron teatro de idénticas 

Joselito, con Paco Madrid, se prepara para hacer 
el paseo. La foto data de los primeros años de 
alternativa de José . E l banderillero que aparece 
el primero a la izquierda es aquel formidable 
peón de brega que se l lamó Blanquet, y que fué, 
con Cantimplas, auxiliar eficacísimo del gran 

\ torero de Gelves 

hazañas, matando en la primera, el día 6, seis reses 
del marqués de Guadalest, y en la segunda, el 11, seis 
cornudos de Saltillo y uno de Amador García. 

E l 18 de octubre, en Zaragoza, lidió siete reses de 
Contreras y Bueno, y otros siete de Martínez, en Bil­
bao, la tarde del 22. 

En el año 1917 tomó parte, también como único es-
¡pada, en cinco funciones, siendo la primera la cele­
brada en Granada, con seis fieros brutos, de Salas, el 
20 de abril. 

Con otros seis de Albaserrada y uno de Antonio Pé­
rez se las entendió asimismo en Barcelona el 3 de 

i H a z u i 
U N G Ü E N T O ANTISEPTICO 
PARA A C C I D E N T E S Y B « B 
E N F E R M E D A D E S DE LA P I E L * 

Q U E M A D U R A S - G R A N O S 
U L C E R A S - H E R I D A S 
V E N T A E N F A R M A C I A S 

de este rniSffi0 
mes> e] co 
S° d« la Real! 
Maestranza ^ 
vi,lana, da una 
buena cuenta 
df= seis toros de 
doña Carmen 
de Federico. 

D e s c o r . 
dado un toro de 
Veragua por un 
picador de re­
serva, sólo ma-
tó cinco ¿ los 
seis anunciados 
el 21 de octu­
bre, en Mála­
ga, y el 24 de 
junio de l si-
gniente año, 
ig1 ,̂ los aficio­
nados de Tolo-
sa presenciaron 
cómo José toreó 
y mató cuatro 
de Martínez. 

Fueron en to­
ta] las corridas 
en que actuó en 
España como 
único matador, 
hasta dos años 
antes de su 
muerte en Ta­

layera de la Reina, 22, estoqueando 131 toros, 
no faltando entre los nombres de los ganaderos 
los de Veragua y Miura. 

En casi todas las citadas corridas cortó ore­
jas, y. siendo noíabilísimas sus actuaciones, su 
tarde más gloriosa fué la del referido día 24 de 
junio, en Sevilla, corrida celebrada a beneficio 
de la Asociación de la Prensa. 

En tan inolvidable función se lidiaron por pri­
mera vez a nombre de doña Carmen de Federico 
ios toros de la acreditada ganadería de Murube, 
y Joselito realizó enormes faenas, cortando las 
otrejas de las reses lidiadas en primero, segundo, 
cuarto y quinto lugar ; un total de seis apéndices 
auricuilares. 

La . Comisión organizadora de tan memorable 
fiesta había acordado sortear entre los concurren­
tes la cabeza deil toro mejor lidiado, y el Jurado 
estuvo comjpuesto por los famosos ex matadones 
Joaquín Navarro (Quinito), Emilio Torres (Bom­
bita.) y Joaé García (Algabeño). 

E l Jurado falló que el toro mejor lidiado fue 
el quinto, no sólo por la gran faena de muleta, 
sino por la manera admirable de entrar a ma­
tar. Además, tuvieron en cuenta que era el tero 
do más respeto, que achuchaba por el lado 
lecho y requería a la hora de matar decisión, 
valentía y conocimiento de la suerte y del toro, 
y todo ello se vió en José. 

Odiosas son las comparaciones ; pem 
no llegaron a conocer las dimensione!; * 
de aquel gran tonreiro, con las anteiriores 
pueden darse cuenta de lo que José Gómez ( ' 
Hito) fué en el toreo. Han pasado ya- veintiséis 
años desde la desgracia aquella de ^ai'av€rfjer 
el recueido de José continúa aún, cálido >' u ̂  

en la memoria de todos los aficionados q 

los que 
tísticas 
lincas 

te 
tuvimos la suerte de admirarlo. 

D O N J U S T O 



¡flClONIDOS DE CATEGORIA Y CON SOLERA 

Según L U I S C A L V O , el 
jecreto del toreo e s t á en la 
robezo y no en los m ú s c u l o s 

D O N L u i s 
Ca lvo se 
d e fien-

de c o n v e r -
dade r a he­
r o i c i d a d de 
nues t ras i n ­
tenc iones . 

— i V a m o s , 
parece m e n ­
t i r a que u n 
buen a f i c io ­
n a d o . . . ! 

E s to es 
poco p a r a 
convencer l e . 
S u modes t i a 
es cas i fe­
roz , aunque 
su r e s i s t e n ­
c i a v a y a 
a c o m p a ñ a d a 
de son r i s a s 
amables . 

P o r f i n , 
n o s h a b l a : 

—Tengo mucha af ic ión a ios toros, pero m u y 
oía ¡i exhibirme y a ser ent rev is tado . B a s t a n ­

te desgracia tiene uno con esta o b l i g a c i ó n 
-casi pública— de v i v i r de la p l u m a . Y a e l l a 
no se debe a ñ a d i r la t o r t u r a de a i r e a r nues ­
tras flaquezas o nues t r a v ida p r i v a d a , con f o ­
tografías y todo.. . , como es t re l las del c ine . 

—Hay flaquezas muy s i m p á t i c a s que mere ­
cen airearse, como us ted d i c e . . . 

r-Los toros son, en efecto, mi f laqueza . . . 
ftnpecé a jugar con e l los hace unos veinte 
««os, al lado de J u a n B e l mont e, Ignac io Z u -
toaga y Juanito C r i s t ó b a l , el g r a n e s c u l t o r . . . 
Juanito Belmonte era entonces u n c r í o . . . L u e ­
go he toreado algo j u n t o a D o m i n g o Or t ega . 
« ve usted que tengo buenos a m i g o s en el 
»íeo: Juan Belmonte y D o m i n g o O r t e g a . . . No 
';rfto que haya habido n i pueda haber toreros 
lan completos como esos dos. 

hoy? 
•-(¿Prefiere usted el toreo de ayer o el de 

Y " 6 ' pasado sé muy p o c o ; pero del p re -
nw y (jp] fut)Uro qUiero dec i r algo« que no 

¡ee Jtpeverá usted a r e p r o d u c i r . S i el p ú b l i c o 
,0y no estuviese cas i í n t e g r a m e n t e c o m -

C , ¿ 6 "nuevos r i c o s " i m p ú d i c o s , no h u -
descendido a tanto la f iesta. A esos se-

P̂S les gusta, como a las ch icas de los b a -
laxós t0rerito (lel P a r ó n ' (iue va dando m a n -
quiet COn la mu'e ta de i m s i t io a o t ro , muy 
y de i V 0 m i , g a d o ' c i tando a l lo i ' i t o de ce rca 
chiste 0 1,6 ,e•'0•s, I)ara 'adearse cuando 

e al p ú b l i c o , c o m o d ic iendo; 
lemep^ 61 ,loiro» Y v o l v i é n d o s e luego a r r o g a n 

'Qué tal̂ " (\ A ' — — • o — 
íiillac. dando al to ro u n besi to , de ro 

6 E h ? 
e 

en el testuz, p a r a que el toro se tumbe 
'onlo v vava 

8S, Todo JÓ 
Bcia^01^0 y vaya a l o t ro mundo s o ñ a n d o de-
Pos fam 0 6810 68 r i d í c u l o . L o s tres t iem-

"•sos del natural se han convertido en 
le¿aild !fe.no Se da el' pecho a, ioro' ni se 
no lieíi/' nj 86 le vac ía- E , toro Pa8a Porque 
iiarcoti2a(1mas re,ne(,io Que pasar. E s t á como 
afelten" i 1Iay loreros que exigen que se 

'os Cüar, '0B pitones del toro y se le maceren 
riesg0 08 Caseros y se suprima, en fin, todo 
c'rco . p. ,oreo se va haciendo un juego de 

^ ^ g o n i en que 8e de8Pí<,a de ,a fiesta 
Jrlega, que guarda toda» las tradi­

ciones d e b r a v u r a , 
temple , e l eganc ia n a ­
t u r a l y d o m i n i o , v e n ­
d r á def in i t ivamente l a 
decadencia ; po rque de 
las t o n t e r í a s de hoy 
se c a n s a r á en s e g u i ­
da el p ú b l i c o , c o m p l a ­
ciente y nove le ro . 

—^¿Y c ó m o cree u s ­
ted que s e e v i t a r í a 
l l ega r a ese t r i s t e ex t r emo? 

— V o l v i e n d o a o t r a c lase de 
toros y p roh ib i endo l a en t rada 
en la P l a z a a los "nuevos r i ­
cos" . P a r a m í , e l secreto del 
torero e s t á en l a cabeza y no 
en los m ú s c u l o s n i en los des­
p lantes . IJn torero in te l igen te es s i empre un 
buen torero . J u a n B e l m o n t e t r i u n f ó en los to ­
ros p o i q u e es m u y in te l igen te . E s t a c lase de 
toreros s^ hacen y d e s a r r o l l a n en la m e d i t a ­
c i ó n . Cuando D o m i n g o Or tega empezaba a ser 
torero , se pasaba los d í a s y las noches 
medi tando, como u n cenobi ta , en lo 
que h a b í a v i s to a o t ros , en lo que h a ­
bía hecho el toro , en lo que t e n í a que 
hacer el to re ro . E s t o debe de o c u r r i r 
a todos los l i d i a d o r e s ; pero unos son 
m á s agudos que o t ros , unos t ienen 
m á s i n t e l i g e n c i a que o t ros . Y l a in te ­
l igenc ia no es s ino esa f acu l t ad de 
r e l a c i o n a r j u s t amen te los f e n ó m e n o s 
del mundo c i r cundan te , esa f acu l t ad de 
i r h i l v a n a n d o i m á g e n e s e ideas con 
ar te e s p o n t á n e o y r a s t r eando c o n c l u ­
s iones per t inen tes , s i n a le ja rse de l a r ea l i dad . 
Es el ar te de los ensay i s t a s ingleses , que j u e ­
gan con su tema, ya con la f a n t a s í a , y a con la 
e r u d i c i ó n ; pero con u n f i n concre to y r ea l y s in 
a ñ a d i r peso a lo t r i v i a l : " N ü g i s addere pondus . " 
U n to re ro t iene que d e s a r r o l l a r en la P l a z a u n 
tema c o n c r e t o : d o m i n a r a l to ro y no ser po r el 
toro dominado , y ma ta r lo l i m p i a m e n t e . C u a n ­
do su i n t e l i g e n c i a e s t á ve rdaderamente suje ta 
a ese tema, toda c o n t r i b u c i ó n acce so r i a de la 
f a n t a s í a s e r á fecunda . P e r o dent ro del t ema . 
L o s toreros de a h o r a — c o m o ha d i cho Or tega 
y G a s s e t — hacen muy b ien lo que no se debe 
hacer . A l g o pa rec ido pasa con los esc r i to res 
que han venido d e s p u é s de E u g e n i o M o n t e s . 

— E n t e o r í a e s t á per fec tamente es tudiada . 
P o d r í a ser un buen to r e ro ; ¿ l e hub i e r a g u s ­
tado s e r lo? 

— N o ; porque lo que m á s odio en el mundo 
es la p u b l i c i d a d . A d e m á s , yo tengo m u y co r t a 
expe r i enc ia de to re ro af ic ionado, y en esa b r e ­
ve expe r i enc ia me he dado cuenta de que yo 
no tengo i n t e l i g e n c i a bas tante p a r a ese a r t e ; 
po rque mis reacc iones no son r á p i d a s n i e f i ­
caces . E l to re ro nace, no se hace. P e r o a m í 
me d iv ie r te torear , aunque no sepa ni tenga 
cond ic iones . 

— ¿ C u á l es la suerte del toreo que le gus ta 
a usted m á s ? 

— L a suer te que me gus ta m á s en el toreo 
es el pase n a t u r a l ; pero no el que a h o r a se 
da, s i n ton n i son , y po rque el p ú b l i c o lo pide, 
s ino el pase n a t u r a l que es necesa r io da r a l 
toro pa r a c a s t i g a r l o y d o m i n a r l o , a l es t i lo de 
B e l m o n t e y (ffi O r t e g a . T a m b i é n he v i s to da r 
a A n t o n i o B i e n v e n i d a a lgunos pases na tu ra l e s 
excelentes . 

ya 
— ¿ C r e e us ted que los c r í - | 

t icos t a u r i n o s d e b e r í a n tenerr* 
expe r i enc ia de toreros ? \ • 

— P a u l Souday, que fué u n í 
gran c r í t i c o l i t e r a r i o en " L e 
T e m p s " , di jo una vez que é t 
no s a b í a poner huevos , pero 
que s a b í a per fec tamente 
c u á n d o estaba u n huevo p o ­
dr ido . L e h a b í a r ep rochado un 

nove l i s t a su fa l t a de exper ienc ia l i t e r a r i a , es­
g r i m i e n d o la r a z ó n de que, no habiendo e s c r i ­
to n u n c a una nove la , d e s c o n o c í a los secre tos 
de ese ar te . S i n embargo , estoy seguro que etgi 
el ar te de los toros los c r í t i c o s no p u e d e n 
ace r ta r s iempre , porque el toro en la P l a z a 
c a m b i a s i n cesar . U n c r í t i c o que tuv ie ra expe­
r i e n c i a de torero s e r í a m e j o r que u n c r í t i c o 
dotado ú n i c a m e n t e de l a . expe r i enc i a de espec­
tador . E s lo que le pasa a A n t o n i o D í a z - C a ñ a -
bate, m i excelente y a d m i r a d o a m i g o , y uno 
de los hombres m á s finos que yo conozco en 
esto de j u z g a r la fiesta. C a ñ á b a t e s e r í a u n 
c r í t i c o perfecto s i de cuando en cuando se l^a-
ra con unas b e c e r r i l l a s b ravas . P o r q u e no le 
fa l t a i n t e l i g e n c i a , aunque le sobre m i e d o . . . Y o 
no s é p o r q u é ; pero todos los h u m o r i s t a s sort 
miedosos . ' 

— Y t í m i d o s . . . ¿ C r e e us ted que el f ú t b o l y 
o t ros deportes de i m p o r t a c i ó n ex t ran je ra a c a ­
b a r á n con l a a f ic ión t a u r i n a ? 

— L a fiesta de los l o r o s no p e r e c e r á nunca . 
Y a existe una especie de I n t e r n a c i o n a l del T o ­
reo. A q u í tenemos mej icanos , a rgen t inos , por 
tugueses . . . 

— ¿ Y q u é le parecen a us ted los toreros exr 
í r a n j e r o s ? 

— N i n g u n o de los toreros ex t ran jeros me p a ­
rece bueno . . . P e r o esto no in t e re sa a nad ie . . ! 
L o impor t an t e es que l a fiesta adquiere cada 
d ía m á s p r e s t i g i o po r el mundo , y que no veo 
n i n g ú n s í n t o m a de r u i n a , aunque s í de d e c a i ­
m i e n t o . . . Hay que espera r que venga u n d í a 
el suceso r de D o m i n g o O r t e g a . . . Que e s , . a !o 
mejor , o t ro cas t e l l ano es tupendo: L u i s M i g u e l 
D o m i n g u í n . 
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E L S A L T O D E 

LA GARROCHA 
PAGINAS DE MI ARCHIVO 

E L sa l to de l a g a r r o c h a , suerte t o t a l m e n ­
te des te r rada del toreo moderno , es un 
lance m u y luc ido y d i f íc i l , sobre todo 

cuando se acomete y r ema ta con va lo r y con 
arte . Y o puedo c e r t i f i c a r l o porque se lo v i 
p r a c t i c a r a J o s é L a r a , C h i c o r r o , que ha s ido, 
s e g ú n a f i r m a n c ron i s t a s y r ev i s t e ros , el que lo 
ha l l evado a cabo c o n m á s p e r f e c c i ó n . 

E l a f á n c o n que he inves t igado su o r igen 
no ha tenido f o r t u n a ; pero me i n c l i n o a c reer 
acer tado lo que c o n s i g n a J o s é M a r í a de C o s s í o 
en e l t e rce r v o l u m e n de su obra " L o s to ros" , 
a t r i b u y é n d o l o a los to re ros n a v a r r o s , y s e g u ­
ramente debe de ser cosa v e r í d i c a que el p r i ­
mero que aparece r e a l i z á n d o l o es J u a n A p i ñ a n i , 
b ande r i l l e ro de mediados de l s ig lo X V I I I . 

Desde luego, en A n d a l u c í a e ra suerte des­
conoc ida antes de 1830. S e v i l l a y Ronda , c i u ­
dades que me atrevo a c a l i f i c a r de C o v a d o n -
ga y Sobra rbe del toreo anda luz , e s tuv ie ron 
duran te cas i 4111 s ig lo s i n d i s f r u t a r de t an p r i ­
m o r o s a moda l idad de l a t a u r o m a q u i a . De el lo 
poseo u n a prueba , de c u y a au ten t i c idad no pue ­
de dudarse . 

E n t r e las m u c h a s ca r tas d i r i g i d a s por P e ­
dro R o m e r o a l conde de la E s t r e l l a , que g u a r ­
do en m i a r c h i v o , hay u n a — h a s t a a h o r a no 
p u b l i c a d a po r m í — abso lu tamente i n é d i t a , que 
tengo a l a v i s t a y que paso a cop ia r . D i c e a s í : 
"Sor Conde de la E s t r e l l a . - M a d r i d . - S e v i l l a , 
8 de Septe de 1830. M u y So r m i ó y m i f avo­
recedor , tengo a la v i s t a dos de su S r i a , la 
i * 27 de A g o s t o y la 2" 31 del m i s m o . E n 
cuanto a la p r i m » doy a V, S. g rac i a s pr la 
c a r t a de r e c o m e n d a c i ó n que me i n c l u y ó pu el 
So r Intendte. Se l a e n t r e g u é inmediatamte, la 

leyó a m i p re sen ­
c ia y me o f r e c i ó 
s u s facul tades y 
cuanto pudiere se r ­
v i r m e . L e di l a s 
g rac ias qe e ran de-

3* 
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vidas, mas yo p r o ­
c u r a r é no m o l e s ­
tar le . E n otro c o ­
rreo c o n t e s t a r é a 
V. S, Sre . o t ros p a r ­
t i cu l a re s qe t rabe 
d t r a ca r t a . L a del 
31 me av i s a V . S. la 
g r a c i a qe S. M . se 
ha d ignado conce ­
derme sre . m i r e t i ­
ro en Rentas que 
ten ia an ter iormte y 
qe han pasado las 
ords a l So r T e s o r e ­
ro G r a l de todo lo 
c u a l doy a V . S. las 
g rac i a s pr el i n t e -

Juan Romero, Saleri, murió en ia Plaza de 
Méjico al dar el salto de la garrocha, suerte 

que dominaba el infortunado diestro... 

r é s qe se t o m a a m i 
f a v o r . E l L u n e s 
seis de l corrte. huvo 
a q u í u n a c o r r i d a de 
l o r o s ; fuy a v e r l a ; 
s i n embargo de lo 
que V . S. me p r eve ­
n í a en l a suya , los 
toros no v a l i e r o n 
nada, los to re ros 
lo m i s m o ; lo ú n i c o 
que huvo que ver 
f u é u n m u c h a c h o 
qe o f r e c i ó m a t a r 
dos toros y s a l t a r ­
los s i n embargo 
no fué cosa po r lo que toca a l a m u e r t e ; lo qe 
s i fué p a r t i c u l a r fue que cuando l l e g ó la h o r a 
de s a l t a r a l toro , e s p e r ó que e s tuv ie ra en m e ­
dio de l a p l a z a ; e l toro era medio manso , y pi" 
m á s qe se a r r i m a b a a él s i n a u x i l i o de nadie , 
le e n v i s t i ó y le s a l t ó m u y v i e n ; el segdo to ro 
e ra b r a v o ; d e s p u é s que lo p i c a r o n y b a n d e r i ­
l l e a ron , t o m ó l a g a r r o c h a o t r a vez, estando el 
toro en medio de la p l a z a , se p a r t i ó en cuanto 
le v ió y le d ió u n sa l to t an l i m p i o que e n t r ó 
por medio de la frente y s a l i ó p r l a c o l a con 
m u c h í s i m a se ren idad . E s lo que huvo que ve r 
y r e c i b i ó m u c h o ap lauso , pr que era u n a sue r ­
te n u n c a v i s t a en es ta p l aza . E s cuanto tengo 
que p a r t i c i p a r a V . S. pr a h o r a ; me a l e g r a r é 
qe su S r i a lo pase v i en , y en el í n t e r i n puede 
manda r a este sus agradec ido y s egó s e rv ido r 
Q. S. M . B . - Pedro R o m e r o . - P . D . L a P l a z a 
de T a u r o m a q u i a no e s t á c o n c l u i d a , se s igue 
trava.jando en e l l a con a c t i v i d a d ; d i s c u r r o se 
c o n c l u i r á en todo el mes luego que se v e r i f i ­
que se lo p a r t i c i p a r é a V . S." 

Del contenido de esta e p í s t o l a se deduce 
c l a r amen te que el sa l to de l a g a r r o c h a e ra des ­
conoc ido en los ruedos de l M e d i o d í a de E s p a ­
ñ a . L a au to r idad de l i n c o m p a r a b l e ma tado r 
r o n d e ñ o es m á s que suf ic ien te p a r a a c r e d i t a r ­
lo. Desde los t i empos de su padre , J u a n R o ­
mero, que se r e m o n t a n a l comedio del s i ­
glo X V I I I , fué Pedro , duran te el ú l t i m o te rc io 
de d i c h a cen tu r i a , l a f i g u r a m á s i m p o r t a n t e de 
la v ida t a u r i n a , y a c t u ó m á s que n i n g ú n d i e s -

ro en las P l a z a s a n d a l u z a s ; y de haberse co ­
nocido en el espac io de tantos a ñ o s e l r e f e r i ­
do sa l to , no h a b r í a a f i rmado t an r o t u n d a m e n ­
te que era l a p r i m e r a vez que se daba en Se ­
v i l l a ; y si se h u b i e r a p rac t i cado en R o n d a u 
o t ros c i r cos anda luces , é l , t an m i n u c i o s o en 
sus na r r ac iones , no hub ie ra dejado de m e n ­
c i o n a r l o . 

L o que me produce e x t r a ñ e z a es que a l r e ­
l a t a r el episodio no cons igne el nombre del t o ­
rero que c o n tan ta l i m p i e z a y b r i l l a n t e z r e m a ­
tó la suer te . Y no pudo ser B l a s M e l i z , apo ­
dado B l a y é y M i n u t o , po rque este g r a n b a n ­
d e r i l l e r o n a c i ó en V a l e n c i a en 1818, y el 1830, 
techa de la c a r t a de R o m e r o , so lamente c o n ­
taba doce a ñ o s de edad. T a m p o c o pudo ser 
Montes , porque , de haber s ido, no lo hub ie ra 
s ig i l ado su maes t ro , que tanto le q u e r í a y que 
n u n c a e c o n o m i z ó e logios p a r a su m á s g l o r i o ­
so d i s c í p u l o . S i en a l g u n a par te cons t a q u i é n 
fué , yo no lo he logrado ave r igua r . E l que t en ­

ga l a buena suerte de e n ­
c o n t r a r l a r e v i s t a de l a c o ­
r r i d a que s e ñ a l a R o m e r o , s i 
es que se p u b l i c ó , p o d r á e s ­
c l a r ece r este pun to . Y o la 
he buscado ; pero no he l o ­
grado h a l l a r l a . 

Chicorro fué un torero desigual, que tuvo 
fama de dominar el salto de la garrocha... 

E n el ú l t i m o te rc io del s iglo X I X es la épo­
c a en que t e r m i n a de darse el salto de la ga­
r r o c h a . T o d o s los escr i tores taurinos coinci­
den en que qu i en lo p r a c t i c ó con más arle j 
b i z a r r í a fué C h i c o r r o , a l que, como he dicho 
antes, se ló v i da r muchas veces; pero hubo 
o t ro torero de menos c a t e g o r í a y de mediano 
m é r i t o , A n g e l V i l l a r (a) V i l l a r i l l o , que lo re­
mataba tan l i m p i a mente,- que poco tenía qm 
e n v i d i a r a J o s é L a r a . T a m b i é n tuve ocasión de 
verle y ap l aud i r l e , y, s i n embargo, sus biógra­
fos nada d icen de esta habi l idad, única qiif 
p o s e í a . R ind iendo merecido tr ibuto a la justi­
c i a , he quer ido r eco rda r a l modesto lidiador. 

N A T A L I O R I V A S 
De la Real Academia de la Hif*oró 
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. J _ resucitar Ia 
El novillero Calabuig acaba de re ^ 
olvidada suerte, ejecutándola con g ^ ^ 
pieza hace dos domingos en la Fia 

celona 



A P U N T A D E C A P O T E 

Una anécdota de Juan Belmonte 
eran amigo el ilustre ex min^lro y académico 
ie la Historia don Natalio Rivas, tan grato a 
los lectores de estas páginas de E L RUEDO, ha 
¡a bondad de escribirme a propósito de mi ar-

! n'd0 yiedo y valentía de los toreros, publicado en el 
' ni de esta Revista; y no ciertamente para 

número mi tesis, sino, antes al con-

suuifti de las dos categorías del valor, coloca usted 
la figura cumbre de Juan Belmonte, síntesis suprema 
del arrojo ante el miedo,., ¿No ha sido ese el pen­
samiento de usted? 

- ^ L o Interpreta usted a maravilla, don Natalio. 
—Pues bien; a medida que entraba en la lectura 

^Ifpara robustecerla con su expe­
nda valiosa de buen aficionado y 

el regalo de una anécdota por de-
J interesante 

N'o hav que decir <Iue' recibida la 

tarta, me faltó tiempo para visitar a 
Natalio. Siempre puse el pie con 

"Trañable respeto en el hogar del 
idadoso amigo. Aquella casa, que 
¡irante tantos años f u é albergue de 

de las.más, interesantes tertulias 
Srtoas, tiene para mí el carác ter 
fe 00 museov donde siempre se apren­
de con el liechiao sin par de las co~ 
<as muertas, galvanizadas en recuer­
as vivos.. Por allí pasaron, y allí han 
(¡ejado las huellas de su espíritu, las 
más excelsas figuras de la política, de 
¡as armas, de las letras y de los toros. 
En su biblioteca, colmena curiesa de 
sabias curiosidades,, tienen los toreros 
sus celdillas, como tienen su rinconci-
[o ¡os faetas en la Abadía de West-
minster. Allí trabaja don Natalio,, en 
-u soledad fecunda,, con el gozo ju­
venil de les veinte años que empiezan 
míes que con la fatiga mental de los 
ochenta) que acaban... 

Tan embebido está en. su labor que 
ni por asomo advierte mí presencia. 
Como no quiero interrumpirle, me-
jiénto cerca de él' y procuro, al há-
(ei'Io; evitar- todo ruido para no dis-
traerle. Asi le observo a raí placer du­
rante V^unos minutos de silencioso 
recogimiento. Inclinado sobre las cuar-
Én, don Natalio escribe;, eserttwv v 
más esertt». Su letra, ancha y firme, 
lisga el papel con trazos fijos, exac-
!i)>, sin tachaduras ni enmiendas- Es su 
jttSMafento traducido; en signos que 
%8n ordenados de su mente., come 
| mans" discurrir del agua en la ton-
tm,*. Xo se oye en la estancia otro IUÍ-
üo que el del punto de la pluma, proa 
fe la mente, al navegar por la hlancu-
Idel papel. Yo mantengo mi actitud 
apéctante. 

Al cabo sobreviene una pausa. Lc-
vsnta ia cabeza el escritor y me mira 
sin sorpresa. • 

-¡Hola! ¿Está usted ahí'.' 
•-Aquí me tiene, don Natalio. He ve-

'" ĵustamente a la hora de la cita... 
-Tan abstraído estaba en lo que ha-

Wque no le he sentido venir.;. Estas 
ârtillas son las de mi nuevo libro 
«a de José María el TempranUlo, 

Ctt̂  publicación deseo acelerar... 
^ pongo de pie. Don Natalio nm 

""ene con un suave gesto afectuoso. 
DR ningún modo. Lina pausa para 

.^N*» es cosa buena tratándose de 
Tome usted un cigarrillo. 

meoalarga uno enrollado en papel 
'l?W0. Si ; melina sobre mi mano dere 

e su pitillo s( 
Da 

^enciende su pitillo sobre mi en 
^ ua una chupada v agrega 

l0 ."e !tíldo en EL iUIEÍJO un artícu-
,,p ( l,!Jted 'Hulado Miedo y valentía 
"sted, r0H- En trabajo hace 
lo (¡g, ;l distinción entre el sentimien-
-i.ivii,, 0r disciP1'nado. producto del 
raje \ lil c"t'íía intrepidez del co-

«ucto de la materia. En cada 
dos aspectos de la valen-
•i<K señala usted jos nom-
tte, a su juicio, mejor ios 

816,1 'erfu hA |H''!,u'ro ''"'Pieza, sefíún 
feftiilo- ,i <l"i i'<'̂ ll',',, y termina en 
Hfy nuncio miela con Pepe-
Ríriba"'í,hf' ,"<)l1 |,'sl,i,r,,>ro- Y 

8 eorrientes. como nexo v 
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Juan Belmonte 

BKTINCION ESKCUL ^/íwemíe 

del artículo creía encontrar en él, por venir como ani ' 
lio al dedo, la sabrosa anécdota de Juan conmigo. Es­
toy seguro de habérsela contado. 

Protesto. No tengo la menor idea de tal anécdota, 
y así se lo digo a mi complaciente Interlocutor. Don 
Natalio, extrañado, atribuye el caso a veleidades de 

mi memoria, y a ruego mío repite —re­
petición, según él— lo que ya me te-
nía contado-

Guando don Natalio habla en su bi­
blioteca, su voz, bien timbrada, resue­
na en sus recovecos, donde parecen 
escuchar Sagasta, Moret, Castelar. fia-
yarre, Cajal, Zorrilla, Lagartijo, Maz-
aantini y otras celebridades presenfís 
en efigie- Yo aguzo mis oídos con ple­
na delectación. 

—Usted sabe —me dice— mi amis­
tad entrañable con Juan Belmonte- A 
esta -casa ha venido siempre como a 
sn propia easa y en ella ha encontra­
do en mi familia el calor de su fami­
lia misma. 

Sabido esto, no es extraño que le 
«diga que en e l tiempo inolvidable de 
su gloria :torera, y siempre que otros 
deberes no me lo estorbaban, acudía 
yo impenitentemente ,a las ferias y co­
rridas provincianas donde el aconteci­
miento Belmente era el asombro de los 
púbHcos. E l afecto al amigo y mi pa­
ción por su bravura me traían y me 
iievában con é l 

'En 1914, con motivo de la feria de 
septiembre en Albacete, me trasladé a 
ja capital de la Mancha con mi hijo 
Pedro, niño entonces de catorce años, 
-que tuvo la i lusjón de aeompañarme 
para ver torear a nuestro amigo. Hos­
pedados en la misma loada que Juan, 
quiso mi chico saíisfaocr una curio­
sidad muy corriente: la de ver al 'to­
rero vestirse de luces. Juan, encanta­
do, ¿accedió al deseo de mi muchacho 
y se vistió ante él. Yo estaba presen­
te. L a curiosidad de mi Pedro creóla 
oon los déla 1 les de la complicada ce­
remonia;' pero cuando l l e g ó al l ímite 
de su asombro fué en el momento en 
que le vió ceñirse la faja- Usted sabe 
que, la faja, fuer lem«nte sujeta por un 
extremo al talle del matador, es ati­
rantada en toda su extens ión por él 
otro en manos del mozo de espadas. 
El torero gira sobre sí mismo, da unas 

. vueltas veloces, y ál rabo de ellas que­
da ceñido, preso y envarado en una 
seda m á s eficaz para, el caso que el 
acero mismo. Mi chico le contemplaba 

, pasmado, sin comprender cómo podía 
respirar dentro de aquel cilicio, y mu­
cho -4110008 c ó m o podía correr en vla 
brega de los toros. 

Juan le dijo entonces: 
-Pues todo esto, Perico, .se nos que-

(/̂  ancho a los toreros cuando sale el 
primer toro. 

Lo sorprendente de esta afirmación 
en. labios de un torero tan bravo me 
hizo intervenir: 

— ¿ L o dices en serio o en broma? 
¡Lo digo con toda mi alma! El 

torero que le diga a usted que en su 
oficio no siente el miedo, le engaña. La 
gente dice que yo no lo conozco; y yo 
le (iigo, lisa y llanamente, que de ca­
misa para dentro lucho con él y le 
puedo. 

V A L D E S P I N O 
" J E R E Z 

Así desnudaba Juan Belmonte su alma 
valerosa ante un niño de catorce años. 
Su miedo heroico, así confesado. 1c 
enaltece "tanto más cuanto que sentir 
su garra en lo humano es tan natural 
como sobrenatural la victoria de la vo­
luntad sobre el instinto. 

F E D E R I C O O L I V E R 



EL PLANETA de los TOROS 

LOS 
ALGUACILILLOS 
S EGUN José Moría de Cossío, «las intervencio­

nes de los alguacilillos en 1c» fiestas de to­
ros es consecuencia inmediata de la presen­

cia de la autoridad en la Plaza, y, sin duda, des­
de que és ta ha asistido a regentar la fiesta, ha 
utilizado sus agentes para ejecutar sus órdenes». 
Añade que «durante la corrida y desde la ba­
rrera reciben y comunican las órdenes del presi­
dente a los lidiadores». Pero esto, hoy día, sólo 
ocurre en Madrid. En la mayor parte de las Pla­
zas no existen alguacilillos, y en las que salen al 
frente de las cuadrillas, su misión es puramente 
decorativa y se esfuman una vez concluido el pa­
seíllo. No me detengo en esta cuestión porque no 
me interesa. Cumplir las órdenes presidenciales 
cualquier agente de policía, uniformado o no, pue­
de transmitirlas. Ahora bien, los alguacilillos me 
parecen imprescindibles para el decoro y vistosi­
dad de los preliminares inmediatos de la fiesta. 
Hace pocos días , en una Plaza importante y mag­
nífica, en sus corridas de feria, salió, precediendo 
a los toreros, un señor tocado con sombrero flexi­
ble, chaqueta color canela y un pantalón de ca­
lle oscuro. Tan extraño jinete iba montado en un 
mal jamelgo. Esto me parece intolerable. ¡Toda­
v í a si siquiera se hubiera puesto un sombrero 
ancho 1 Pero pedir la llave mostrando el forro su­
cio de un sombrero flexible, mas que pedir la lla­
ve del toril semejaba que mendigaba irnos cénti­
mos. El sombrero flexible, tan feo de por sí, acre­
centaba su fealdad, en contraste y al lado de las 
monteras y los vestidos de torear, tan rutilantes 
y gloriosos, brillando al fuerte sol murciano. Los 
alguacilillos, vestidos a 4a moda del reinado de 
Felipe IV, son absolutamente indispensables para 
efectuar el simbólico despejo de la Plaza y mar­
char después a la cabeza de las cuadrillas. No 
son tolerables ni los jinetes ataviados a la mane­
ra del campo andaluz. Para que el deslumhra 
dor y bellísimo paseo tenga su importancia, es 
necesaria esa ropilla negra, severa y elegante, 
que da empaque señorial, aun a los humildes va­
rones contratados o voluntarios para tal fin. Des-

V 

de luego, no es muy seguro que nadie saliera 
vestido así, ni en tiempo de aquel cuarto don Fe­
lipe ni en ningún tiempo, pero ello no obsta, por­
que lo interesante es que el marido pueda decir 
a la mujer cuando ésta le pregunta al ver salir a 
los alguacilillos; 

—Oye, ¿y esos quiénes son? 
—Pues, los alguacilillos. 
•—Pepe, ¿te crees que soy tonta? Ya sé que 

son los alguacilillos. 
—Entonces, ¿a qué me lo preguntas? 
—Porque lo que te digo es que por qué salen 

vestidos así. 
—¡Ah. eso es otra cosa! —y el marido, posible­

mente satisfecho y en voz alta, para que se per­
caten de su cultura los vecinos de localidad, in­
forma—. Salen vestidos así porque en tiempos del 
rey poeta... 

—¡Ay. que gracia! —interrumpe la mujer, que 
no es de las que han estudiado Filosofía y Le­
tras—. ¿Pero hubo un rey poeta? 

—Sí, mujer, sí. también conocido por Don Fe­
lipe IV. 

—¿Y qué versos hacía? Anda, Pepe, tú que lo 
sabes todo, dime uno. 

—Pero, bueno, ¿qué es lo que quieres saber, 
que yo me entere? ¿Quiénes eran los alguacilillos 
o quién era Felipe IV? 

—Las dos cosas, que el saber no ocupa lugar. 

—Bien, bien; cállate, que ya ha salido el primer 
toro; fíjate qué bonito es. 

Los alguacilillos despiertan mucha curiosidod 
en toda esa parte del público —cada vex más nu­
merosa en las Plazas— que va a los toros con el 
mismo interés que a las luchas libres o al folkk 
rico espectáculo titulado «Cielo azul de España 
1946». A pesar de esto, no cabe duda que los algu» 
cilillos dan tono cd desfile de las cuadrillas. O 
dense, por tanto, las Empresas de alquilar dos trajes 
muy Felipe IV. en cualquier guardarropía teatral 
que eso es barato, y siempre encontrarán por ^ 
dos caballeros que, con tal de ver la corrida 
tis, se presten a disfrazarse de alguacilillos y 
montarse en dos pencos, que no sean excesiyc 
mente fogosos, no les vaya a ocurrir lo que ^ 
pasó este año en Vitoria a los alguacilillos, <P 
van y salen para hacer el despejo y se lían a 
rrer alrededor de la barrera, uno en una os • 
ción y el otro en la contraria, y la gente vengâ  
jalearles, y ellos a espolear a los cabaJ0̂  y 
fin deciden unirse en el centro del redondel̂  

tanto se unieron que chocaron los J ^ ^ ^ J g . Le 

js esi 

dores. Por todo esto y muchas más rc^l^¿oritoi 

que te van por los aires los dos aignac ^ 
cual que causó gran regocijo entre j^ai 

• * — y seno 
guacilillos son tan necesarios como 
con mantilla y mantón de Manila. aTE 

ANTONIO DIAZ-CACABA 



POR LOS RUEDOS DE ESPAÑA 

Magnífica corrida lo de Beneficen­
cia en Madrid.-Porte de lo 
plaza de Valencia destruida por 
un : incendio. -Un e s p o n t á n e o 
cogido en la Plaza de ias Ventas. 
Andaluz se traslada a Sevi l la 

es día 19. »® celebró en Madrid la corrida de 

E^Teficenda. Asistió el Caudillo, que fué aclamado 
n enlusiasmo por el público que llenaba totalmen-

C<k)calidades. Alvaro Domecq reloneó. toreó y mató 
* "bien un toro de Bohórquei. Do» orejas y Tu.lta. Gl-
01 . Tñana cortó la oreja del primero y cumplió en 

to. Manolete, ovación en el segundo y dos orejas. 
^ lía» al ruedo y salida a los medios en el sexto. 

f t T Bienvenida, pitos en el tercero, y palmas y pitos 
,1 íépllmo. Luís Miguel Dominguín, oreja, vuelta y sa-

J. , tercio en el cuarto, y dos orejas y salida en hom-
Ürt, en el octavo, los toros de la lidia ordinaria fueron 
j , Carlos Núñe?,. 

_En Valladolid. Novillada de feria. Reses de Malero. 
P' Anastasio, ovación. Carlos Jiménez, aplausos y re-
mlai. Diamantino Vizéu, ovación y regular. Paco Muñoi. 
i» orejas y rabo, y oreja. Alejandro García, aplausos y 
aplausos. 

-En La Jineta, Novillos de Navascués . Vicente Molina, 
oreja y ovación. Rafael Gómez. Rafaelete, oreja en los 
do». 
-En Caiorla. Paco Aqudo, bien. Pedro Mesa, vuelta al 

ruedo y un aviso. 
-En Cantimpalos. Novillos de Sánchez. Duran Guerra 

cortó orejas y rabos, y salió en hombros. 
-El sábado, día 21, hubo corridas de toros en Logroño 

y Salamanca, y novillada en Oviedo. 
-En Logroño. Toros del Conde de la Corte. Juan Bel 

monte, bien y oreja. Luis Miguel Dominguín, dos orejas, 
y dos orejas y rabo. Parrita, oreja, y dos orejas. 

-En Salamanca. Toros de doña María Sánchez de Mu-
rieL Antonio Bienvenida, regular y bien. Toscano. cumplió. 
Rovira, pitos y bronca. 

-En Oviedo. Novillos de Silvério Fernández. Pedro -Ro-
tredo, vuelta y vuelta. Manolo Navarro, regular y bron­
ca. Antonio Caro, vuelta y vuelta. A Caro se le concedió 
lo Oreja de Oro de la Asociación de la Prensa. 

-En Sevilla se celebró el homenaje a la memoria de 
Wiardo Liceaga. Seis utreros donados por los ganaderos 
"«•cq. Concha y Siena, Felipe Bartolomé. Juan Belmen­
te. Bohórguez y Guardiola. Balderas. aplausos. Andaluz 
Chico, ovación. Paco Rodríguez, ovación. Manuel Gonzá-

ovación. Chatito Mora, vuelta al ruedo. Vlzéu, ova-
non. Banderillearon Arruza, Morenito de Talavera, Sán-
«« Mejías y Poquito Casado. 
V ÍnceodSo d®s,niyó parte de la Plaza de Toros de 
alenda. Las pérdidas se valúan en un millón de pe-

««tas, 

— E l domingo, día 22, se 
lidiaron en Madrid seis to­
ros de Ignacio Sánchez. Fé­
lix Rodríguez toreó distancia-
do a sus dos toros. Toscano. 
movido en uno y valentón en 
otro. Luis Mato, oreja y bre­
ve. El quinto toro cogió al 
espontáneo Daniel Núñec y 
le fracturó el pie izquierdo. 

—En Ecija. Toros de Felipe 
Bartolomé. Arruza, dos ore-
fas y rabo, y ovación. Julián 
Marín, dos orejas y rabo, y 
vuelta. Choni. ovación y pi­
tos. 

—En Logroño. Toros de Do­
mecq. Alvaro Domecq, oreja. 
Luis Miguel Dominguín, ore 
jas y rabo, y aplausos. Es­
trada, mal y ovación. Vito, 
vuelta y ovación. 

—En Valladolid. Un novi­
llo de Belmente y seis toros 
de Pablo Romero. Conchita 
Cintrón, oreja. Gallito, mal y 
maL Morenüo de Talayera, 
regular y pitos. Pepín Martín 
Vázquez, orejas en los dos, 

—En Lorca. Un novillo de 
Santos y seis toros de Gola-
che. Pepe Anastasio, vuelta. 
Pepe Bienvenida, mal y dos 
avisos. Gitanillo de Triana. 
mal y mal. Belmente, orejas 
y rabo, y aplausos. 

—En Requena. T o r o s de 
Bernaldo de Qulrós. C u r r o 
Caro, valiente y regular. Ca-
ñitas. oreja, y orejas y robo. 
Antonio Bienvenida, oreja y 
aplausos. Angelote, oreja y aplausos. 

—En Barcelona. Un novillo de Hoyo dé la Gitana, tres 
de la Cova y tres de Albarrán. El rejoneador Balañá. ova­
ción. Pedro Robredo, oreja y ovación. Antonio Caro, vuelta 
y ovación. Pablo Lalanda, ovación y aplausos. 

—En Alicante. Novillos de Guardiola. Honrubia, orejas 
y ovación. Morcilla, silencio y palmas. Antonio Vargas, si­
lencio y silencio. 

El Andaluz, convaleciente en Zamora, aparece en la íoto con el doctor Crespo, 
hijo, que le curó la grave cornada. (Fot. Somoza) 

PLENOCOLm 
Jrotege al hombrB ^ 0 ¡ ^ l 

En la corrida del domingo se registró la nota, un poco trasnochada ya, de la 
aparición en el ruedo de un espontáneo. El pobre muchacho sufrió un acci­
dente grave, y esta consideración nos veda hacer de su actuac ión la repulsa 
que instintivamente sentimos hacia quienes irrumpen en el ruedo y perturban 

la lidia sin ninguna consecuencia grata ni eficaz para ellos 

—En Mulo. Novillos de García. Pedrín Moreno, orejo, y 
orejas y rabo. Márquez 11, palmas y oreja. 

—En Zaragoza. Novillos de Ortega. Faraón, gvación y 
vuelta. Pericás, oreja y aplausos. Paco Muñoz, dos orejan, 
dos orejas y salida en hombros. 

—En Fregenal de la Sierra. Noyillos de doña Enriqueta 
de la Cava. Manuel González, vuelta y ovación. Chatito 
Mora, palmas y vuelta. Vizéu. dos vueltos y palmas. 

—En Ciudad Real. Novillos del Cond* 
de Las Navas. Angel Soria, ovación y 
orejas, y rabo. Pedro Mesas. Estudiante, 
dos orejas y rabo, y aplausos. 

—En Villamarlín, Novillos de Sánche». 
Antonio Galisteo, oreja. Morenito de Ubrt-
que, oreja. Curro Galisteo. dos orejas. 

—En Aravaca. Novillos del Marqués 
de Toloea. Gitanillo de Vía, regular. Paco 
Alfonso, orejas, rabo y salida en hom 
bros. Paco Barón, ovacionado. 

—En Huete. Novillos de Pedro Hernán­
dez. Emilio Escudero cortó orejas y safió 
en hombros. 

—En Belmente de Tajo. Novillos de Ca­
sado. Vicente Guerrero cortó orejas y 
rabo, y fué sacado en hombros. 

— E l lunes, día 23, se celebró la ter­
cera de feria en Logroño. Toros de doña 
Carmen de Federico. Antonio Bienvenida, 
pitos y pitos. Pepín Martín Vázquez, ore­
ja y bien. Parrita. aplausos y dos ore­
jas. 

—Andaluz, muy mejorado, llegó a Ma­
drid y sal ló para Sevilla. 

B. B. 
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Aspecto que ofrecí» la Plaza de toros de Valencia 
durante el siniestro 

I 
E l público ayuda a los bomberos a sofocar el fuego 

E N la tarde del 21 del actual un 
incendio llenó de alarma al pue­
blo valenciano: 

—¡Es la Plaza de Toros, que está 
ardiendo!—decían consternados los ha­
bitantes de la bella ciudad levantina. 

Y hacia la calle de Játiva se diri­
gían presurosas las gentes, que con­
templaban el pavoroso incendio y sen­
tían el dolor de presenciar la destruc­
ción del soberbio edificio, que amena­
zaba quedar convertido en pavesas. 

Poco á poco se fueron organizando 
los servicios de extinción —insuficien­
tes al principio—, y a primera hora 
de la noche el fuego había quedado 
sofocado y se había logrado salvar de 
las llamas una gran parte de la sober­
bia construcción, que data de 1860, y 
con su capacidad para 16.851 especta­
dores, es una de las mejores y más 
alegres de España. 

Afortunadamente, los daños van a 
ser reparados con la mayor actividad, 
y Valencia gozará pronto de su espec­
táculo favorito, porque en ello está em­
peñado el interés de los valencianos. 

Se nos asegura que, de momento, se 
harán rápidamente las obras necesa­
rias para que puedan celebrarse espec-
táculos, y luego, aprovechando el des­
canso que impone el invierno, se repa­
rarán totalmente las mil quinientas lo­
calidades que han quedado destruidas, 
y se procederá al revoco total de la 
histórica y airosa Plaza, cuyo sinies­
tro sentimos cuantos amamos la fiesta 
nacional, que tiene en Valencia un ex 
ponente alto de tradición y prestigio. 

Ei gent ío presenciando el avance de las Uamaj 

Los bomberos, desde ios tendidos, enfocan las mangas 
hacia los palcos y andanadas en los que el ftugo 

había hecho presa 

Los bomberos extinguen los úl­
timos focos del incendio desde los 
pasillos de los palcos, y envían el 
chorro de las mangas a las vigas 

carbonizadas 

(Fots. Vidal) 

Un aspecto del incendio, cuando 
las nubes de humo despejaron un 

poco el cielo de la Plaza 

Aspecto que presentaban los pa­
sillos de palcos y andanadas, des­
pués de que éstos quedaron to­

talmente destruidos 
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Y SUS 

Antiguamente, o sea, en la épo­
ca clásica del Toreo, en las fae­
nas de muleta sólo existían dos 
pases: el natural o regular y el 
de pecho, casi siempre con la 
mano izquierda. Fueron muchos 
los toreros que lo realizaron, 
pero ya dentro de este siglo uno 
de los que con mayor gallardía 
y ¡usteza ejecutaba el pase de 
pecho fué Rafael González, Ma-

chaquito 

Xo 

Hoy es ei. sevillano Pepi>. tín Vázquez, rebosan­te de afición y pun­donor, quien sublimi­za, con una valentía y un arte magníficos, *n arrogancia y belle-esta bonit' -'el Toreo 
\0 - de 
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